
Los frutales de la Huerta de Alguazas 

POR 

F R A N C I S C O  LOPEZ B E R M U D E Z  

1. EL MARCO GEOGRAFICO NATURAL 

1. El clima. 

Alguazas (gráfico iiúm. 1) y, eii general, la proviiicia de Murcia se 
sitúa eii uiia de las zoiias inás áridas de Espaíia que sólo cuenta con 
escasas lluvias de corta duracióii y régimeii torrencial; lluvias que "la- 
vaii" las tierras eii vez de peiietrarlas profuiidameiite y adeniás sueleii 
ser exteinporáiieas. El régimeii pluviométrico ofrece como rasgos más 
destacados: 1) Uii ináximo eii abril (coii una inedia de 44,G mni. mhximo 
absoluto ineiisual para el período de observacióii elegido: 1940-1966);. 
2) Un máximo secuiidario eii octubre (coii uiia inedia de 39,9 mm. eii el 
mismo período); 3) Uiios miiiiinos estivales eii julio (1,7 inm.) y eii agosto 
(7,6 mm.) (grlífico núm. 2). 

De esta forina se produce el hecho de que a la gran sequía estival 
sucede bruscamente el máximo secundario de otoílo, a veces con lluvias 
torreiiciales de nefastas coiisecueiicias. Eii defiiiitiva, para cl período aii- 
teriormeiite citado, resulta uiia inedia iiiteraiiual de 285,O min., caiitidad 
de agua caída tan exigua, que refleja uii alto grado de aridez. 

Eii cuaiito a las temperaturas, la proximidad de las inoiitafias que 
forinaii el Valle del Segura, deteimiiia uiia rcvcrl~ei-ación iiiteiisa de la 
radiacióii volar que, coiij~iiitaineiite coi1 la baja latitiid y escasa altitud, 



ocasionan los másirnos de temperatura que coi1 bastante frecuencia se 
alcanzan. Por el coiltrario, la falta de abrigo cle los vientos del Noreste, 
es causa de bruscos clesceilsos de temperatura, en los meses de enero y 
febrero, alcailzhndose mínin~os notables que suelen producir las helarlas 
que causan tantos estragos eil las plailtacioiles; a este tipo cle heladas se 
les conoce con e! iloinbre de "heladas negras", en coi~traposicióil con otro 
tipo de heladas más frecuentes, aunque meilos iilteilsas, llanladas "heladas 
por radiacióil" o heladas blailcas, producidas en tiempos de calma atinos- 
férica por acuinulacióil del aire frío y húmeclo en el foildo de las hondo- 
nadas y valles. En general los iilvierilos (casi 110 se puede hablar meteo- 
rológicameilte de iilvierno, pues iio hay iliilgún mes coi1 temperatura 
media iilferior a B"), son cortos y poco fríos, pues el mes más frío, enero, 
preseiita una temperatura inedia de 8,7" y las mínimas medias 110 des- 
cieildeil de los -3" Las temperaturas más elevadas del afio se localizail 
dentro de la estación veraniega: junio, 24,s"; julio, 27,3"; agosto, 27,OU; 
septiembre, 23,8", coi1 un descenso más rápido que la subida (rasgo ca- 
racterístico de contineiltalidad). La ainplitucl térmica es cle 18,G y la 
temperatura inedia anual para el mismo período de 26 años observado, 
es de 17,0°. 

Ateiliéndonos a estos dos elemeiitos climáticos y aplicando diversos 
índices (Martoilile, Dailtíil-Reveilga, Birot, Koeppeil y Thornthwaite), re- 
sulta que el clima de la 1-Iuerta de Alguazas, lo podemos clasificar como 
una variedad del clima subtropical mediterráneo, es decir, un clima se- 
miárido con una acusada sequía veraniega. De todos los índices apli- 
cados resalta por su interés agroilómico, el de Thorilthwaite pues per- 
mite evaluar conjuiltameilte la evaporación y la trailspiracióil (evapotrails- 
piración potencial) eil las mismas unidades que la precipitación, lo que 
desde el punto de vista agrícola presenta el gran interés de poder definir 
numéricamente la importancia de la sequía, y por consiguiente 110s pro- 
porciona una base más científica para el empleo del agua de riego. Apli- 
cado a la Huerta de Alguazas (gráfico i~úm.  3 y ficha clirnática corres- 
pondiente) observamos una exigua precipitación y una intensa evapora- 
ción. El período cle acumulacióil de agua en. el suelo, no llega a alcanzar 
tres meses (octubre y diciembre), ya que iilcluso en ilovieinbre la evapo- 
trailspiracióil es ligeramente superior a las precipitacioiles, Esta escasa 
reserva de agua se consume en los meses de febrero, marzo y abril, pero 
siendo ya estos meses deficitarios. El déficit es cada día mayor, alcan- 
zailclo el máximo eil agosto coi1 155 mm., siendo el mes más árido a 
pesar de que recibe una cantidad de lluvias ligeramente superior a julio, 
pues su evapotranspiración es mayor. 
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Los frrrtnlcs d r  ln Hiic~rtn r l < ~  4lgirclsri~ 

Los suelos de esta zona se ha11 iclo forin¿~iiclo J -  clesarrollaiiclo sobre 
clistiiltos aflorainie~ltos geológicos (grifico 11íi111. 4), (le acuerclo con la 
escasa pluviosidad, las altas teinperaturas y el rociueclo, factores predomi- 
iiailtes que clefineii el carácter del suelo eil su mayor exteiisióii. 

Cuatro tipos de suelos se hall clesarrcllaclo sohre el substrato rocoso 
del térmiilo iiiuilicipal de Alguazas, que geológicailieiite esté repartido 
eiitre el Mioceiio y el Cuateriiario, sieiido predo~niiiaiite el primero. Los 
tipos de siielos so11 (grifico iiíiin. 5 ) :  

a) Serosem inargoso eii complejo coi1 suelo pai.clo calizo. 

b) Suelo de vega parda caliza. 
c) Serosein niargoso y xerorreilclziiias. 
cl) Serosein margo-yesoso. 

En general estos cuatro tipos de suelos tieilei-I interés agrícola sobre 
todo los segundos, forinados durante el Cuaterilario en su piso Holoceilo 
o Aluvial; son los suelos de Vega que borcleail el Segura, los que consti- 
tuyen la propiamente llamada "huerta". Estos suelos de Vega o aluviales 
se formaron por sedimentacióii cle los inateriales traiisportaclos por el 
Segura, cluraiite el Cuateriiario. El trailsporte y seclimeiltacióil de ma- 
teriales se venia realizando aúil eil la época actiial con bastante iilteil- 
sidad con ocasión de grandes crecidas de este río, pero la regulacióil 
llevada a cabo mediante grandes obras hidráulicas descarta práctica- 
mente tal posibilidad, al ineilos eil proporciones apreciables. Estos suelos 
de vega o aluviales tieileii como características más notables las siguieil- 
tes : 1." Uiia escasa permeabilidad, feilómeilo bastante perjudicial para 
cultivos arbóreos. 2." Soil suelos muy calizos en general, con un gran 
porceiitaje de carbonato cálcico que suele oscilar entre el 40 y el 60 por 
ciento. 3." Son pobres en materia orgáilica. 4." De gran fertilidad, coi1 
frecuentes labores y buen y adecuado abonadc. 5." El perfil del suelo 
está, en general, poco desarrollado, pues está coiistituido por capas que 
se han iclo formaiido en los sucesivos depósitos de aluviones. 6." General- 
mente son "suelos profuilclos, aunque limitados por los niveles freáticos 
arcillosos" (1). 

Los cultivos domiilailtes eil las zonas doncle el suelo es profuildo y 
hav biieil drenaje, son los agrios y sobre todo las plaiitacioiles de Plunus 
(albaricoqueros y melocotoiieros) (gráfico ilúnl. 6). 

(l.) SANCHEZ FERNANDFZ a: ARTES,  C . :  Estudio ICdnf»ló(lico y Apobiolóyico 
d e  La P~oviirczn de ill~u~~cia. (SZLP~OS) .  h l ~ ~ r c i a .  Pág. 35. C .E .B .A .S .  -4ñ0 19íi6. 



El Centro de Edafologia y Biología Aplicada del Segura ha reali- 
zado iia aiiálisis graiiuloil-iéti-ico del perfil de este suelo alul-ial eii la 
I-Iuerta de Alguazas. qiie reproducimos a coiltiiiuilcióii : 

PERFIL DEL SUELO 

1,ocalidad 
Situación 
Altitud 
Topografía 
Geología 
Drenaje 
Vegetación 
Agricultura 
Tipo de suelo 

Horizonte 

: Alguazas. 
: ICin. 3 (le la carretera Molina-Alguazas 
: 80 m.  
: Iiicliiiaciíin suave 
: Holocei~o. 
: Bueno. 
: Conipuesta ,  g r a ~ n i n e a s .  
: Frutales de hueso. 
: Vega parda alóctona, profunda. 

Descripción 

Color pardo oscuro 10 YR -113 
M. Textura limo arenosa. Es- 

*r, 0-20 tructura subangular. Fácil pe- 
netrabilidad a las raices y bue- 
na permeabilidad. 

Color pardo 10 YR 513 M. Tex- 
tura limo-arenosa. Estructura 
angular. Ligera acun~ulación de 
sodio y cloruros. 

Color pardo pálido 10 YR 613 M. 
Textura linio-arenosa. Es t ru t -  
tura en bloques subangulares. 

Fuente :  1 O.A.T.S. (Centro d e  Edaf. y Eiolog. Aplic. del Segura) :  ((Estudio etla- 
fológico y agrobiológico (le la provincia cl- Murcia» (Suelos). Pág. -lu 

Los restantes tipos de suelo tienen aquí poco iiitei-és, al no ser afec- 
tados por el regadío. 

11. LOS RIEGOS 

Las condicioi~es cliináticas bastante aceptables tle iliiest1.a icgiOii (a 
eucepción del elevado déficit liiclrico), hace11 quc gracias a1 auxilio del 
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riego se pueclaii dar cultivos de especies de grkiii reiitabilidad imeloco- 
toiieros y albaricoclueros sobre todo), pero la eficacia de estas aguas de 
riego tlepeiide de su pureza, es decir, clel grado de coiiceiitraci<jii sa- 
liiia; cilaiido éste sea elev~itlo aiiieiiazará graveiiieiite los cultivos. Eii 
líneas generales, para la Huerta tle illguazas, así coino para el resto de 
la Vega Alta del Segura, el CEBAS (2) lia obtenido los siguieiites valores: 

-una cantidad de yeso superior a 0:5 2. 
-bajo coiiteiiido de cloruros, pues representan valores inferiores a 

1,13 ineqjlOO gr., situaci6ii aplicable si coiisideran-los que las aguas de 
riego proceden casi exclusivameiite del río Segura, y su calidad puede 
considerarse buena, a pesar de liis variacioiies que ezperiineiita la com- 
posición a lo largo de su curso. 

-distribucióii de sales solubles (coiiductividacl eléctrica) = O,50 - 
0,75 inmhosjcm. 

Las aguas de riego utilizadas eii la Huerta de Alguazas son acepta- 
bles por no ser inuv elevada la coiiceiitracióii de sales. 

2. hléiodos cle riego y rli.st~~ibilciói~ de  las ngun.s eli el tef.reno. 

La función clcl riego es inaiitener eii el suelo una cantidad sufi- 
ciente de humedad que sea fiícilnieiite aprovechal~le, porque el desa- 
rrollo vegetativo de los cultivos es en cierta forrria proporcioiial a la 
facilidad con que el agua pueda extraerse del suelo. Si el agua de  riego 
llega por medio de la red distribuidora a la parcela regable obedeciendo 
sólo a la gravedad, se habla de "riego de a pie", si fue preciso elevarla 
por medios meclíiiicos, de "riegos de elevacióii". 

En la parcela se puede aplicar distintos sistemas de riego, pero los 
usados en la Huerta de Alguazas se reducen a los siguientes: 

a) Riego por sumersión o a manta: 
1. Mediante regueros en el campo. 
2. Con caballones de retención marginales 

b) Rie'go por surcos : 
1. Surcos anchos y profundos para cultivos tales como patatas, 

habichuelas, maíz y frutales cuando están asociados con 
otros cultivos. 

Eli el primer procedimiento, una vez dividido el terreno en una 
serie tle tablas horizontales de dimeiisioiies variables, se extiende el agua 

(2) GUILLEN, M. G. Q: FERNANDEZ, F. & CARO, M.  : I<:studio E(lufo1Ógico y 
dg~'obiológico de la Provincia cle Murcia .  (.4gu,(~-Suelo) Murcia .  Página 144. 
C.E.B.A.S. Año 1966. 



por toda la superficie regal~le; el agua alcaiiza uiia cierta altura (capa) 
para que sea absorbida o filtrada por el terreiio, clespuGs cle cortar el 
agua del portillo de cloiicle procede. Eii el seguiiclo procediiiiieiito, se 
liace entrar el agua en uiia serie de cli\7isioiies del terreiio, eii el cual 
coi1 aiitelaciói~ se haii heclio ~iiia serie tle surcos paralelos eiitre si, sepa- 
rados por caballoiies de tierra de cliineiisioiies \-ariables y clifei-eiiteii-iei~t-e 
c:sp¿iciados segíiii los cultivos. 

Estos dos procedimieiitos de riego se eiiipleaii segúii la topografía 
tlcl terreiio, iiatura1ez;i de los ciiltivos y cauclal tle agua tle que se dis- 
pone, así como por coniodiclacl, pero el priinero exige mayor caiiticlr~tl 
cle agua para la inisma superficie. 

La clistribucióii cle las aguas se realiza eii nuestra huerta, partiendo 
clel río Segura, el factor inás iniportaiite cle los riegos de i1uesti.a regióii 
y origiiiador de los inisinos. La retl clistribuidora cle la I-Iuerta de Al- 
giiazas (gráfico iiíiiii. i), tiene su origen en la llaiiiada Presa de Arclieiia 
de cloiicle parte la Acequia X4ayor o cle Alguazas, propiedacl clel Hereda- 
niieiito del mismo iloinbre. Esta Acequia Mayor origina a su vez, deiitro 
ya de la Huerta, otra, la Acequia Pequella o Acequeta. De ambas salen 
otros coiicluctos meiiores llarnados "hileras" (fig. 1 Iáin. 1), que a su vez 
se divideii eii "brazales" de los cuales parten las "regueras inaestras" v 
de  éstas las "regueras" iiimediatas a las parcelas que se van a regar. Las 
aguas sobraiites del riego y las procedeiites del aveiiamieilto, son reco- 
gidas por otros cauces, llamados "escorreclores"; varios de éstos forman 
uti "azarbe" y éstos las "laiidroiias" que dirige11 iiuevaineiite las aguas 
sobraiites al Segura. 

flecha la distribucióii de riegos, se clivideii las parcelas en porciones 
de forma regular, geiieralrnente cuadrilátera, la que más comodidades 
ofrece para las faenas agrícolas, de diineiisiones variables, daiido lugar 
a "tornajos", "tablas" y "tablares", segúii las dimeiisioiies, de mayor a 
ineiior tamaño. La separacióii eiitre uiios y otros siempre se realiza por 
inedio de caballoiies. Cuaiido las parcelas estáii a distiiitos niveles, que- 
dan separadas por taludes naturales del tei-reno, coiiociclos coi1 el iiom- 
bi-e de "márgeiies" y si soii de mayores dimeiisioiies "ribazos". 

Eii los antiguos secaiios (fig. 2 lám. 1) se cla el riego por elevacióii, 
al iio ser posible hacer llegar el agua por gravedacl, es decir, a por- 
tillo. El agua es elevada por algíiii procedimieiito mecáiiico liasta los 
puiitos mis  altos de la zoiia, para que desde allí fluya por gravedad. 
Los aparatos mecánicos para la elevacióii clel agua, varíaii inucho. Al- 
guiios soii poco perfectos y cle bajo reiidiiiiieiito (norias y celias); otros 
inis perfeccioiiados soii de graii reiicliinieiito (I~oinbas coi1 motores de 
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gas-oil y eléctricos). Moderiiaineilte la expaiisioii clel regaclío se ha rea- 
lizado gracias a estos últiiuos, a pesar de que este sisteina auinenta 
coiisiclerablei~~eiite los costos de las explotacioiles. Coiilo los gastos so11 
cuailtiosos, el pequeíio y nleclio propietario iio puecleii liacer las iiiver- 
sioiles ilecesarias, y para pocler efectuarlas, surgeii las Coiiluilidades de 
Hegaiites copropietarios, que se distri1)uyeil los gastos proporcioilalinente 
a la extciisióii (le la propieclac1 regable. El agua se reparte por medio 
de tailclas, llcgailclo coi1 cierta periodicidad a las distiiltas explotacioiles. 

3 Aspecto níli~ii~iisti~utiljo clel regnclío eiz A1gz:azus 

Principio general del riego tradicioiial es que la propieclad clel agua 
es privativa de la tierra, "a cuyo disfrute va unida ininemorialmeilte", 
coi110 dice Ruiz-Fuiles (3). Este hecho arranca, parece ser, cle los repar- 
timieiitos hechos por Alfoilso X el Sabio, confirinadcs por casi todos los 
posteriores monarcas, pero tenieildo coino base, y quizás coilservaildo la 
orgailizacióil árabe que tenía uil poder público orgAilicanleiite coiistituido. 

El regaclío tradicional en la Huerta de Alguazas se viene rigiendo 
desde el siglo pasado por las Ordenanzas de la Comuiliclad o Hereda- 
miento, reglainentado por un Sindicato y un Jurado de Riegos, que 
redactó el comisario Pascua1 M. Massa, recogido en el trabajo que Diaz 
Cassou publicó en 1898, con el nombre de Ordenanzas del Hereda- 
i~ziento Regnilte de Algz~nzns, y que seguimos en sus líneas básicas. 

Eil principio la Comunidad Regailte de Alguazas dependía de la de 
hlurcia por Cédula Real de 12 de septiembre de 1309, pero ya en los 
inicios del siglo XVI nace iildepeildieilte y con persoilaliclad el Here- 
damiei~to de Alguazas. (Se coiloceil seilteilcias, ejecutorias, cédulas rea- 
les, etc., a partir del siglo XVI sobre cuestiones coilcernieiltes a dicho He- 
redamieilto). Eil 1845 se imprimen sus primeras ordeilailzas privativas, 
reformadas y actualizadas por Massa, años más tarde, y legalizadas el 
S2 de mayo de 1896 por el Ministerio de Foineilto, tras la aprobación 
por el Juntaineilto general del Heredamieilto. 

Los artículos más notables cle dicl-ias Ordenanzas son: 
«Art. 1. Los propietarios de tierras que ticncn derecho al aprovechamiei~to 

de !as aguas de las acequias d e  Alguazas y demás que sean usuarios de aqué 
Ilas. constiti~yen la Comuilidad de Regantes. Cuerpo tle Ilacendados o Hereda- 
i~iieiito de Aguas de  Alguazas)). 

((Art. 7.  Para evitar al Heredamiento cuestiones y litigios entre sus diver. 
sos hacei~daclos y usuarios del agua que utiliza, se soineten totlos voluntari:~- 

(3) Rrriz-FUNES. M. : Del.echo Co?~sziet~udinario y Economiu  Popular de la 
Provi?~cio de  Mil.?-ria. Madrid. Pág. 133. Establ. Tipográfico J. Ratés. Año 1!11(;. 



mente a lo preceptuado en sus ordenanzas >- Reglan~entos y se obligan a su 
exacto cunipliil-iiento. renunciancio exl~resamente a totla otra juristliccibn o 
fuero para su observancia. siempre que sean respetatlos sus derechos y los usos 
y costumbres estabbecitlos que no lesionen los intereses del Hereclainifilto y 
sin perjuicio de tercei-o». 

((Art. 1 G .  El Her~daniiento ieuiiitlo en ju i~tan~ei l to  general. asume totlo el 
poder que eii el misnio esiste. Para su gobierno y régimeii se establecen coii 
sujección a la Ley el Sindicato, la Comisión de informes de cuentas y el Ju- 
rado de riegos)). 

«Art. 63. Cada uno de los participes tle la Coii~ui~idad tiene opcióil al apro- 
vechamiento, ya sea para los riegos ya para los artefactos estal~lecidos, de la 
cantidad de  agua que coii arreglo a su derecho proporcionalnieilte le coires- 
ponda del caudal disponible del Heredaiiiiento)). 

«Art. 9. Los votos de los diversos partícipes de la Comunidad que sean 
propietarios de tierras de riego, se  computarán en proporción a la propiedad 
que representan en la forma siguiente: 

1." El poseedor de 1 a 19 taliullas. 1 voto. 
3." El poseedor de  20 a 29 tahullas, 2 votos. 
3." El poseedor de 30 a 79 tahullas, 3 votos. 
-1." El  poseedor de 80 a 100 tahullas 4 votos. 
5." E,1 poseedor de más de 100 tahullas tendrá 1 voto más por cada 50 ta 

liullas que excedan de aquel número)). 

Los que no posean el con~pleto de 1 tahulla podrán asociarse con otro i i  

otros propietarios que s e  hallen en igual caso y obtener por acun~ulación de la 
propiedad el voto correspondiente a una tahulla o más, hasta diez y nueve, 
cuyo voto podrá emitir en el juntamento el que  entre sí elijan los asociados ... r 

«Art. 102. El  Juntamento adoptará sus acuerdos por inayoría absoluta de 
votos de los propietarios y los representantes presentes...)). 

Respecto a la elección del Presidente de la Comunidad o Heredamiento, las 
Ordenanzas prescriben lo siguiente : 

ctArt. 17. El  Heredamiento tendrá un Presidente elegido directamente por 
la Comunidad en Juntamento general ordinario...)). 

«Art. 18. Son elegibles para la presidencia del Heredamiento los propieta- 
rios mayores de edad que posean más de veinte tahullas de riego a portillo o de  
ochenta tahullas de  riego con artefacto...)). 

«Art. 20. Los cargos de Presidente ef.ec:tivo o accidental serán incompati- 
bles con los de Alcalde, Juez Municipal y con cualquiera otro que represente 
Autoridad gubernativa, administrativa o judicial en el término jurisdiccional 
de Alguazas ... D. 

«Art. 21. La duración del cargo de Presidente del Heredamiento será de 
cuatro anos)). 

«Art. 22. El  cargo de Presidente del Heredaniiento será honorífico, gra- 
tuito y obligatorio...)). 

Existe además un Reglaineiito coii su correspoiiclieiite articulado re- 
ferente a aspectos del Heredamieiito coiilo son: obras y nioiidas; faltas, 
iiidemi~izacioiles y penas; del Siiidicato; de la Comisióii de i~iforines de 



Cueiitas; del Jurado de Riegos; de !os guardas ) unas clisposicioiies 
geiierales. 

Estas Ordeiiaiizas soii las únicas existeiites eii toda la Vega Alta del 
Segura y eii ellas se observaii iinportantes eleineiitos coiisiietucliiiarios 
que gozaii de  graii prestigio eii toda la Vega Alta. 

1-Ieiiios de recalcar el carácter iiiarcaclaineiite democrático de estas 
Oi.deiiaiizas, pues a los Juiitaiileiitos puecleii asistir todos los heredados 
coi1 i o z  y voto que posean inás de uila tahulla. Los votos se computaii 
p:)r el 1iiiiiiei.o clc taliull~is, pero de tal foriiia que ese carácter deniocrá- 
tico clueda reflejado iiicluso en la proporcioiialidad represeiitativa, sieiido 
mayor para los inás pequeños, que puedeii unirse t:iitre sí; el número 
de votos por propietario vl-i disniiiiuyeiido proporcioiialineiite a como 
aiiineiita la esteiisióii de su propiedad. Las Ordeiiaiizas siguen hoy vi- 
geiites coino ley del regadío alguaceiio. 

111.-REGIMENES DE TENENCIA Y EMPRESA AGRARIA 

1 Regime~ies de tenencia [le la tieiwl ( O )  

aimen El Primer Censo Agrario llevado a cabo en 1963, defiiie el ré,' 
cle teiieiicia como "la forina jurídica bajo la cual actúa el einpresario eii 
la esplotacióii agraria". Es decir, se trata de la combiiiacióii de los as- 
pectos jurídicos y téciiico-ecoiiómicos para la explotación y aprovecha- 
inieiito del suelo. La obra de producción llevacla y realizada por el ein- 
presario agrícola, tiene coino objetivo crear bieiies y servicios mediante 
la puesta en marcha de los factores de la producción. Estos son de tres 
clases: 1) Los factores naturales. 2) El factor capital. 3) El factor tra- 
Ilajo. El papel del eiiipresario coiisiste precisameiite eii combinarlos con- 
veiiieiitemeiite coi1 vistas a la produccióii. De esta iiiaiiera, las formas 

í X )  Eii la I I u ~ r t a  de Alguazas. conio en casi todas las huertas murcianas, 
perdura un  sistema de  iiiedidas de origen posiblemente ái-abe. pero que conser- 
va toda su vigencia en la actualidad La unidad de medida es la tahullcr, que se 
clivicle a su T J ~ Z  de la siguiente manera: 

1 tahulla L= 8 ochavas = 256 brazas = 1.ti00 varas 
1 ochava = 32 hrazas = 200 varas 

1 braza = b 1:4 varas 

Es tas  niedidas. traducidas al Sistema Métrico Decimal, dan las equivalencias 
siguientes : 1 tahulla==0,lllit)8 Ha. ; 1 ochava=0.013c375 Ha.  ; 1 braza= 
=0.000437 Ha.  ; 1 Ha.=Y th . ,  7 ochavas y 17.8 )>razas ru;iclrail;is; 1 área=23.9 
brazas ciiatlradas. 
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de orgaiiización jurídica a través de las cuales se puede combinar los 
factores de producción anteriormente apuiitados, para llevar a cabo la 
explotacióii de la tierra, puede revestir las siguientes formas: 

l .  El cultivo en propiedad o cultivo directo. 
2.") El arrenclamieilto. 
3.7 La aparcería. 

La importancia relativa de estas tres moclalidades de tenencia y ex- 
plotación de las tierras, varía en cada país, en cada región y aun en 
cada inuilicipio como en el caso que estudiarnos. La distribución de la 
superficie municipal según estos regímenes de teiiencia, así como el nú- 
mero de patronos de cada moclalidad, es la siguiente: 

CUADRO 1 

DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE SEGUN 
E L  REGIMEN DE TENENCIA (1967) 

Otros 
Propiedad Arrendamiento Aparcería regíilienes Total 

Ha. 849 389 10 12 1.160 
70 73,l 24,9 0.86 1,03 

Fuente: Encuestas realizadas por el autor y Censo Agrario 

CUADRO 11 

DISTRIBUCION DEL NUMERO DE EMPRESARIOS 

Patronos Patronos Patronos 
Propietarios Arrendatarios Aparceros Total 

-- - 
330 33 3 .13 4 fi89 
-17,8 51,s 0,58 

Fuente:  Encuestas realizadas por el autor y Cámara Sindical Agraria. 

En estos cuaclros observanios que el régimen de explotacióil directa 
:iiecta 849 Ha. de uil total de l . l G O  que es la superficie estimada en 
cultivo de la Huerta de Alguazas, lo que representa un 73,l por 100, 
mientras que el número de patronos propietarios sólo representa el 47,8 
por 100 del total. Otro Iiecho destacable es que el arrendamiento en la 
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Huerta cle -4lguazas es la iiioclalidacl de iiihs iinportaiicia desde el punto 
de vista social, ya que su iiúmero de empresarios es superior al de culti- 
vac!ores directos o propietarios y aparceros, siendo la superficie erplo- 
tiicla por este régiincil bastaiite iiieiior cjue la e~plotacla directaiiieilte por 
el prorietai-io. Nuriiéricarneiite este hecho veilc!ría exciesado de la si- 
guiente nlaiiera: el 51,5 ~ o r  100 (le los empresarios arrei~clatarios explotail 
solaineilte el 249  por 100 clel total cle la superficie c,ultival)le, i11is siiiiple- 
inente, la iliitacl de los culti\riidoi-es tral~ajaii iin cual-to cie las tierras. 

Hay que hacer coiistar que el régiiileii de  arreildaiiiiento, eii =;e- 
iieial, puede considerarse coiiio uii régiiiieil de explotacióii "coiigelado" 
~ u e s ,  cie Iiecho, parece ser que por sus caractei.isticas especiales no se 
ha firmado iliiigúii coiitrato de este tipo, aproriiiiaclaineilte clesde el año 
1940. Geiieralineiite las tierras eii explotacióii bajo este régimen corres- 
ponden a lo que conocemos coii el iiori1bi.e de regadíos tradicionales o 
"a portillo", descoiiociéiidose en los nuevos regadíos y en secaiio. Esto 
sucede porque sólo el regadío tradicioiial ofrece perspectivas remunera- 
doras que iio ofrece el secano. Eii los iluevos regadíos el propietario ex- 
plota clirectainente, pues por el sistema de arriendo la inversión del ca- 
pital realizado sólo es a~nortizable con el traiiscurso de  riluclios aiios, 
mientras que erplotaiiclo directamente con plaiitaciones de  frutales en 
pleno rendimieiito (puede suceder esto, eii el caso de los inelocotoneros, - 

a los 6 ó 7 arios), la ainortizacióii puede hacerse en un corto iiúmero 
de  años. 

La aparcería en la Huerta de Alguazas se rige por los "tratos" o 
condicioiies que libre~neiite estipulen las partes iilteresaclas, siempre y 
cuando "no se opongaii a las disposiciones legales" (4), sieiido muchos 
de  estos contratos meramente verbales, pero soriietidos a las prácticas 
consuetudinarias. La duración del coiitrato, suele ser geiieralrilente de  
1 a 3 afios, prorrogables si así lo desean las partes coritratantes. 

2 La empresa ag~*mia. 

El estudio realizado eii el municipio de Alguazas nos muestra (lo 
mismo que en el coiijunto proviiicial) la gran desproporción entre el 
número de empresas d e  pequeña dimensión (menores de 4 Ha.) y el 
número de empresas de superior dimeiisióil. Rashiidonos en crílculos 
realizados sobre eiicuestas y eii el Censo Agrario, resulta que el 71,4 
por 100 de las explotaciones en que se fragmenta las I-Iuerta de  Alguazas 

(1) PEREZ CRESPO, A.  : U S O S  cos t t~ . v tb~e . s  d e  bn Apas'ceria d e  la Provincia  
de ildu'rcia. Murcia. Pág.  4. Patronato de la Excma. Diputación. Ano 1963. 



son nienores de 1 Ha., es decir, con nienos de 9 tahullas, sieildo el por- 
ceiltaje de las explotaciones coinpreildidas entre 1 a ,5 Ha. del 24,l por 
100. Al resto de las explotaciones les corresponde uil 4,4 por 100, 

Por otro lado teilenios la excesiva parcelación de las explotaciones, 
coiiio queda reflejado eii el siguiente cuadro : 

CUADRO 111 

PXRCEIACION DE LAS EXPI,OTACIONES 

Meiiores De 1 a 3 De 3 Ha. y 

de 1 Ha. ILi . rnayores Totai 

Alguazas 
Provincia 

Fuente : Censo Agrario. Eiicuestas del autor. 

Estos índices clarisiinos de la existencia eil la Huerta de estas pe- 
queñas explotaciones implicail que el agricultor no pueda ateilder a las 
necesidades mínimas de subsistencia, por lo que los cultivos coilstituirríil, 
la mayoría de las ocasioiles, uil medio auxilia, uil coinplenleilto a sil 
economía, teiiienclo este pequeño propietario que trabajar a jornal coil 
otros propietarios más pudientes, o en otras actividades no agrícolas. 

Podemos clar como características de la Huerta de Alguazas: 
a) La existeilcia de un iilinifuildio bastante acentuado -el 95,G por 

ciento de las parcelas son menores de 5 Ha.-, coil la grave perspectiva 
de verse auineiltado coii el trailscurso del tiempo, por el modo de trails- 
initirse la propiedad de padres a hijos, lo que lleva a uil grado de parce- 
lacióil muy elevado -en la actualidad existen 2.058 parcelas ineilores 
de 1 Ha. del total inuilicipal que es de 2.194 Ha., lo que represeilta el 
93,8 por 100. 

b) La esisteiicia de iii i  bajo porcentaje (2,4 por 100) de explotacio- 
nes que ya podeinos estimar reiitab:es, siii llegar a la grliii explotacióil, lo 
que puede pern~itir unos sistemas de cultivo 111As racioilales y viables. 
Estinlamos rentables las explotaciones coil una extensión comprciidicla 
entre las 5 y las 10 Ha. 

Esta realidad se opone a la necesidad de empresas de climeilsioiies 
mayores que las actuaIes para poder operar con una eficacia ecoilbmica, 
totalmente imposible ante la situacióii real existente. A maiiteiler este 
cle~ec~uilibrio, se le viene a unir el hecho de que los precios pagados 
110r el agricultor el> coilcepto de medios de : agua de riego, 



iiisecticidas, ahoiios, seiiiillas, iiiacluiiiaria, etc., iio l i~ i i i  cesaclo (le aumeil- 
tar eii estos últimos aíios, sieiido toclavía lila'-or el. alza del otro ele- 
mcilto fuilclaineiltal tle los costes: la i-etribucióii cle la iiiaiio de obra; 
es clecir, los jorilales. El probleinri es que el agricultor-eiiipresai.io ilo 
tiene oportuiliclad ,de ,iiiter\-eilii- (le manera alguiiii eii 111 regulariza- 
ción cle los precios de los factores; la úiijca ol>cióii posible por su parte 
es la tle tratar de maiiejar, t.structurar >- orgailiz~ii lo mejor posible 
estos factores dentro de su empresa, ya que incluso los precios cle velita 
cle sus p~ocluctos escapa11 totalmeilte a su actu;iciÓii. como ocurre en 
ilucstra zona, con los precios aiiuales de los tlos cultivos I~ásicos: nlelo- 
cotoiies y albaricoques, principales y casi úiiica fuente de iiigresos lí- 
quidos eii que el agricultor se ve alio tras alio metido en iina aguda 

, .> iilcektidumbre del precio cluc "ptigaraii los coilipradoi-es-iildustrjales, a 
su vez peildieiites de la situacióil tle los mercados. 

Recoilocida la difícil situación del empresario-agric~iltor, la posible 
solucióil -creacióil de uila estructura competitiva- ha sido apuiltada 
por uil grupo de iiivestigadores clel 1. O. A. T. S. (5)  cjue vieileil a 
decir, que la posicióii clel empresario lo dirigiri n una de las siguien- 
tes actuacioiies: "Iiitervenir eii la veiita de sus productos, promoviendo 
uiia política tle precios estatnl que mhs o ineiios le subveiicioiie. Recon- 
sideracióii coiistaiite de su sistema de costos, ya que los grandes efec- 
tos de eipaiisión se verifica, la niayoría de las veces, mediaiite le reduc- 
cióii de costos". Por otra parte, otra solucióil, es el que todas las em- 
presas adquieran uii iiivel técnico y una dimeiisióil económica, que les 
permita plaiitear esquemas de costos reducidos y competitivos. Una 
solucióii colectiva, veiidria dada por la creacióii de cooperativas y so- 
ciedades iiitegradas verticalriieiite desde el traiisporte, pasando por el 
comercio, iiidustria, empresas de produccióii agrícola, suministro de 
los procluctos y los factores de producción. Creacióii de plantas horto- 
frutícolas peifectamerite organizadas y programadas, Aparte de las so- 
lucioiies muy esquemáticamciite presentadas, cabría, a juicio de los 
meiicioilndos autores, uiia otra solucióii, que sería "estudiar, mediante 
la ordeiiacióii de uii iiuevo regadío, un sistema de empresas y organiza- 
cióii elegidos según los objetivos, eii el terreiio político-ecoiiómico, del 
inercaclo exterior, y del bienestar social que se quiera lograr. Con este 
ejemplo, el resto de la ecoiioinía local se iría plegando poco a poco al 
sisteina anterior. Por otra parte, esta zona plaiiificada actuaría coino 
empresa tle cabeza, creando precios, iiitroducieiido variedades, abrienclo 
mercaclos, que dejarían uii cauce abierto al resto". 

(5) EGE.A, J .  & C t ~ r r ~ f i ~ . \ ,  O. & SAIII,G, N. : E s f i ~ d i o  de IUs factores Fisicos !/ 
Econóniicos d e  il/l,urcia. Murcia. Pág. 4S C.E.G.A.S. Ano, 196-l. 



1 .  EL TRABA10 Y EL SALARIO EX LA I-ILTERTA DE ALGUAZAS 

Las condicioiies especiales el-\ que se presta el tral~ajo iigricola liaii 
hecho de la rcgulacióii de su joriiatla uii prol)leiiia difícil, auiiclue iio iii- 

soluble. Los factores iiifluyeiites son taii ajenos a la voluntad huiiiaiia 
(estacioiies, teniporadas) que, lógicainente, iio tieiieii uiia regulacióii es- 
pecífica, aunque si global. 

Geiieralmente, la jornada de trabajo en la Huerta de Alguazas vieiie 
establecida de la siguieiite inaiiera : desde inediaclos de iiiayo a niecliados 
(le septieinbre, tle 8-30 n 13 lloras y de 15'50 a 19'30 horas, coi1 lo cual 
resulta joriiacla total de ocho horas y media. Desdo mediados de septiem- 
bre a fines de iloviembre y desde priiic-ipios de marzo a inediados de 
mayo, la jornada suele ser de 9 a 13 horas y cle 15 a 1S':30 hora, lo o u t  
da un total de 7'30 horas de trabajo. Por últiino, para los nleses de di- 
ciembre, enero y febrero : de 9'30 a 13 horas y de 14'30 a 18 horas, o 
sea, una jornada de 7 horas. 

Pero la duracióil de la joriiada eil cada una de las épocas citadas es 
nominal, pues se ve dismiiiuida por los "vales" o "puiitas", que soii 
breves períodos de descanso eil los cuales se suele "echar uil cigarrillo". 
La dwacióii de estos vales suele ser de unos 10 a 15 miiiutos, con un níl- 
mero de tres a cuatro a través de toda la jornada. El almuerzo (primera 
comida) y la coinida se hacen eil el mismo "tajo" o lugar de trabajo, efec- 
tuáiidose el traslado desde el pueblo a aquel en el meclio de 1ocoinociOii 
más usiial de la huerta, la bicicleta. 

Eii cuailto al contrato de trabajo, eil general, la legislacióii espaiiola 
(salvo alguiias disposicioiies ministeriales muy coiicretas) respecto al con- 
trato de trabajo agrícola, se rige por las prácticas coiisuetucliilarias de 
cada comarca o lugar. Tanil~iéii los Coiiveiiios Colectivos Lal~orales, es- 
tablecidos con carácter legal por Ley de 24 de abril de 1958, introduceii 
iilnovaciones respecto a la coiitratacióii entre patronos y obreros. Des- 
pués de esta Ley aparecieron uii Reglanleiito (julio de 1958) y varias 
Ordenes (eiiero de 1959, abril de 1960, juiiio de 1960 y julio del misino 
aiio), que ilo ha11 teiiido apenas iiifluencia eil la vida laboral del canlpo. 

El corltrato de trabajo en la Huerta de Alguazas, es einiiieilteineiite 
verbal para los obreros eveiitiiales, pues el asalariado agrícola fijo, bieii 
reglamentado, es escaso eil la zona que estudiai~ios. Los joriiales han sido 
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tradicioiialiiieiite contratatlos el inisnlo día laboral, a la iiiaiiera bíl~lica, 
por la inaiiaiia alrededor cle las G (si es verano) !; las S si cs iii\?ierno; 
los joriialeros que estiiii en paro, se rcúiieii eii la plaza tlel pueblo a espe- 
rar que algiíil empresario les coiltrnte; los einpresarios ilecesit;itlos de 
innilo cle obra tainbiéil acudeii y eii este lugar se establece el coiitrato 
e~:lusi\;ameiite \rerbal por uiio. dos o \-arios tlia:; (segúii las necesicla- 
tles que tenga). La reinuileracióii o pago, sieinpre se realiza eii dinero, 
ajustáiiclose n los jornales que "correii" en esa kpoca eii la coiiiarca. 

Suele ocui.rii taiilbieii que el joriialero o joriialeros, seaii coiitrataclos 
la iioche aiiterior ei-i la plaza, eii el bar o taberna y en las mismas coii- 
clicioiies que antes hemos fijado. A veces, también la niano de  obra es 
coiltratada con algunos días de antelacióii cle la siguieiite foriiia: un 
"tajo", es decir, el grupo de joriialeros que estliii tra1)njaiiclo coi1 el ein- 
presario eii una finca, puede ser coiitratado con aiitelacicíii al coiiiproiile- 
terse el inisino, total o parcialiiiente, a cuando acaben la actual faena, a 
ir a la fiiica cle otro eml~resario. 

Eri la Hiierta de Alguazas, el pequeiío empresario agrícola, bien sea 
propietario o arreildatario, no puede con el producto estricto de  su es- 
plotacióil (que puede oscilar alrededor de 0'5 Ha.) mantener a su familia 
por ser a todas luces iiisuficiente. Para satisfacer esta urgente necesidad, 
este agricultor se ve precisado a buscar otros iilgresos que le permitaii 
subsistir a él v a los suyos; tales ingresos los obtiene trabajando a joriial 
coi1 un empresario agrícola ecoiiórnicamente más fuerte, pero conside- 
rando como iilgresos (si los hay) más importantes para el presupuesto 
familiar, los extraídos de su pequeña explotacióil, a la cual dedica los 
días festivos y horas que quedan fuera de la jornada laboral norinal. 

Upa modalidad muy frecuente y extendida entre los pequeíios eni- 
presarios agrícolas, es la conocida fórmula de  trabajo "a pioilada vuelta". 
Consiste en que uno (o varios) de estos agricultores tral~ajail en la explo- 
tación del otro sin recibir compensación alguila, a cambio de que, cuan- 
do el otro agricultor le necesite, éste devuelva la "pionada" (joriiacla de 
trabajo) al que aiiterioriiieiite se la proporcioiló. 

La cuantía cle los ingresos cle los asal¿\riados agrícolas depende estre- 
chamente de su proporción dentro de  la población activa agrícola regio- 
nal. El grado cle desarrollo industrial es otro factor influyente, pues en 
las regioiles más ii~dusti.ializaclas, las presiones salariales se trasiliiten 
al caiiipo, a causa de la deinaiicla cle mano de obra no agrícola y por 



razones de tipo social. La coinbiiiacióii de ainbos factores, clará lugar a 
salarios ni~ís elevados. 

A !o expuesto liasta aquí, se le uiieii eii la 1-Iuerta de Alguazas las 
características propias, coiiio el i-\uilleilto de joriial eii las épocas de iiia- 
yor necesidad de trabajo en las faeilas agricolas (priiliavera y sobre todo 
eii verallo) al esistir más demanda que oferta. Mieiitras que e11 iiivieriio, 
por razones iilversas, el joriial baja. 

Eil 10s íiltiillos afios, el iiivel general de los salarios agricolas eii sus 
distiiltas categorías, ha veiiido experiineiitaiido fuertes aurneiitos clebido, 
cle uiia parte, "a presioiies sociales, ]ir> (le otra, al ¿';oílo rural iilasivo, clue 
enrareció la oferta de maiio de obra eii las zoiias rurales y provocó el alza 
brusca tle los salarios" (6). Es preciso liacer ilotar que esta alza tle sala- 
rios se efectuaba, como antes hemos apuiltado, eil las épocas dc inayor 
cleiiiaiidii (le inaiio cle obra, como es eii la rccolecci6ii tle friit~is, lle- 
gúiiclose a p¿igar joriiales eii estas faeiias liastii de 150 pesctas cliai.ias, 
que liacen que los joriiales eii "la tierra", es decir, eil las labores caracte- 
rísticas del suelo, se hayaii pagado eil el último verano (1967) hasta 200 
pesetas diarias. 

La evolucióil de los salarios agrícolas eii la Huerta de Alguazas eil 
los últimos alios vieiie expresada eii el siguieiite cliagrania (gráfico iiúiii. 8). 
Observainos que los aumeiltos soii de pequeíia dimeiisióil hasta el aíio 
1956, a partir del año 1957 el crecimieilto es de mayor coilsideración, 
inanteiliéndose esta, tendcilcia hasta 1962, y eil 1963 el aumeilto es toda- 
vía mayor. En  1964,. el índice general crece eii uii 11 %, iilcreineiito riiás 
bajo que en 1963 (26 X). Por último apreciamos uii gran iilcremeilto de 
1964 a 1965, al que correspoiide uil salario 5'3 veces mayor que en 1953. 
El de 1966 supone un séxtuplo del aiío de referencia. 

V. EL MELOCOTONERO 

.l. Origen y caracteres. 

Desde el punto de vista botánico el inelocotonero, Prunus persica 
Stolces, perteilece a la familia de las Rosáceas y a la subfamilia de los 
Pruiloideos. Se admite a China septentrional como lugar de iiacimiento 
del melocotonero, antes que de Persia, como hasta ahora se había creído. 

(6) AYLLO VAZQUEZ, J . .  E s t ~ . u c t l ~ r ~ ~  y p t . o b l ~ ? t ~ n s  C Z E L  C a ~ t ~ p o  EspnrioL. Madrid. 
Pág. 171. Edit. «Edicusa». A170 1966. 



Allí se eiicueiitra clesde la iiihs reiiiota aiitigüeclacl: pues !-a aparece rese- 
iiatlo eii el Ritual tlel siglo S a. J.C. !. eii el libro de Coiifucio, en cl si- 
glo V a. cle ii~iestra era (,?J. Parece ser clue griegos !; roiiiliiios lo coiiocie- 
1-011 ya, pero su actual difusióii eii Italia es clebiclii a los cruzados clue lo 
in~l~ortaroil en gran caiitidad de Oriente. Lo que si parece cierto es clue 
los roiilailos lo iiitroclujeroil eii Espaíia, doiitle alcaiizó gran clifusión. 

Entre sus caracteres mhs iiotables clestac.ainos las iiioclestas diiiieiisio- 
iles de sil porte, rliiiias eiiderez:idas cluc clan a su cul~ii forina cóiiica, 
ruices l~~iietr~ii i tes,  troiico ilo iil~iy grueso coi1 uiia cci~.tczli quc se des- 
l~reiitle eii llíiiiinas, de  color ceiiicieiito y casi lisa. Se clesarrolla, l~rotluce 
pronto y vive de 10 a 15 aCios. Florece aiites de  ln aparicióii de las hojas 
y su al~uiltlaiite floracicíii aparece sol~re raiiiiis tlel ano ailterior, por lo clue 
sus I~otoiles, siniultáiieos de las !:enlas, iio puec!cii iaiisforii~nrse coino eii 
los frutales tle pepita. El fruto es seiisibleilieiite e>;Stric.o, coi1 i i i i  surco loii- 
gitudiiial iiilís o iiieiios marcado; tieiie la piel glal)r~i o pul~esceiite. cle co- 
lor ainarillo-rojizo y pulpa siiculeiitci, ainarilla o rojiza. El hueso es alar- 
gado, clespriinido, muy duro !1 coi1 surcos siiluosos, eii su interior se en- 
cuentra la alineildra, que coiltieile los dos cotiledoiles y el embrióii. 

Las variedades cultiv~dar son inAs de doscieiitns, tlescritas y catalogadas 
eii Europa y otras tantas en América. En el éxito de cada variedad, tiene 
mucha influeilcia el suelo, el clima y la exposiciói-i. Estas coildicioiles iia- 
turales pueden hacer apreciabilísima una variedad eil uiia zona deter- 
ininada y cle poco éxito eii otra. El poitc tlel 5rbo1, así coiiio las flores, 
pueden originar y fuilclameiitar una clasificación, siendo la más usada, 
la siguieiite de carácter ecléctico (8): 

Clase A. C a r ii e adherente al 
1." Melocotones de piel vellosa hueso. 

( P .  ~ z ~ l g ~ ~ r i s )  : Clase B .  Caiiie iio atlliereiite al 
liueso. 

Clase C. C a r ii e adherente al 
2." Melocotoiies de piel lainpifia liueso. 

( P .  1cal;i.s.) : i Clase D. Carne no aclhereiite al 
liueso. 

(7) CAILLAVET, H. & SOUTY, F. : it!ori.ogrccphic d e s  p ~ . i ? i c i p a l e s  va?-iktes d e  
p6cltc1.s. Eorcleaus. I'ág. 9. Iiisl. Nzitional de la Kccheiclie Agronomiyue. -4no 
1950. 

(8) RICAU,  A , :  E l  ( ' ~ i l t i o o  d e  f W í a l e s .  Earceloiiki. I'ág,.. i j .  Tonlo 111. E d i t .  
Siiites. -4iio 1030. 
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Perteiieceii al grupo l." A, las variedades más típicas de la Huerta de 
Alguazas, de frutos de bueii tainalio y carne coiisisteiite : i ~ í l r ~ ~ j ( ~ . s ,  iero- 
111o.s (Teróiiii-i-ios), cnlnbnceros y ctrlilpillos. Estos ii-ielocotoiies de piel vellosa 
J. cariie adherente al hueso exigeii climas cálidos. La pulpa es coiisisteiite 
y fibiosa, muv dulce y perfumada. Los frutos soii a veces enorn-ies, sobre 
todo eii la variedad de los cali~pillos. 

3. 111111o~tnncin del ciiltiro. Rentabilidad. 

El melocotonero es un árbol de primera importancia, puesto que sus 
frutos soii de los mejores y de  los inis solicitados por el inercado. Esta 
planta, desde la introduccióii de variedades ainericanas eii 1880, se ha 
orieiitado iiiclustrialmente. La  Huerta de Alguazas en particular, y el Sur- 
este en general, ofrecen grandes posibilidades para el cultivo de frutales 
de este tipo, siempre y cuando se les pueda proporcionar la cantidad de 
agua que requieren. El coiisuino hidrico anual del n-ielocotonero según 
datos del C.E.B.A.S. (9), oscila en torno a 4.000 m"/Ha./afio, con un má- 
ximo de 4.800 n-i" a partir del quinto año. Para que el inelocotonero y sus 
frutos se cle~arrolleil en las mejores condiciones, lo cliie se traducirh eii uii 
mayor tamaño y fructificación, es importaiite no abusar del riego. 

La rentabilidad del melocotonero, ha sido calculada igualmente por 
los iiivestigadores del C.E.B.A.S. (lo), tomando como valor base de la Ha., 
50.000 pesetas, a las que se van acumulando los gastos e intereses del ca- 
pital. A partir del tercer año, se inicia la prod~~cción e ingresos, los cuales 
se restan de los gastos, quedando amortizada la iiiversión entre los 8 y 9 
años (véase cuadro IV). 

CUADRO IV 

ESTUDIO ECONOMICO D E  UNA PLANTACION D E  MELOCOTONEROS 

Aiio 1." Valor d e  la tierra . . . . . .  30.000'- 
Plantación. . . . . . . . . .  60.000'- 

.Alio 2 . O  Intereses  . . . . . . . . . .  5.500'- 
Cultivo y replante. . . . . . .  19.000'- 24.500'- 134.500' 

(9) C.E.B.A.S.: El albaricoquero en. e6 Sil.reste Español .  hlurcia. Pág .  2(i. 
T.O.A.T.S. A ñ o  1964. 

(10) C.E.B.A.S.: Op. cit., pág.  30. 



.\¡¡o 3." Iritereses . . . . . . . . . .  C;.i23'- 
.] - - 

Cultivo . . . . . . . . . .  - ,  ,100'- 

. . . . . . . . . .  .iiio 4." Iritereses 8.111'25 
C'ul tiyo. . . . . . . . .  27.000' - 

-- 
35.111"23 

li.000 I<g. de cosecha. . . . .  18.000'- + !l. 11 1'23 179.336'25 

. . . . . . . . . .  iliio 3." Iiitereses 8.9GG'Sl 
. . . . . . . . . . .  Cultivo 30.000'- 

38.966'81 
9.000 I íg.  de cosecha. . . . . .  54.000'- + 13 033'19 l(54.303'Ctj 

. . . . . . . . .  Aílo íj.' Intereses 8.21,5'15 
Cultivo . . . . . . . . . .  30.000'- 

38.115'15 
12.000 Kg. de cosecha. 73.000'- t 33.784'85 130.518'21 . . . .  

. . . . . . . . . .  Aiio 7." Intereses 6.525'15 
. . . . . . . . . . .  Cultivo 30.000'- 

13.000 Kg. de  cosecha 

Aiio 8 . O  Intereses . . . . . . . . . .  3.825'21 
. . . . . . . . . . .  Cultivo 30.000'- 

33.825'21 
15.000 Kg. d e  cosecha. . . . .  90.000'- t- :iG.117'19 20.896'33 

Aiio 9." Intereses . . . . . . . . . .  1.044'82 
. . . . . . . . . . .  Cultivo 30.000'- 

31.044'82 
15.000 Kg. de  cosecha. . . .  90.000'- + 53.955'18 + 38.058'83 

De  estos resultados deduciiilos la importaiicia ecoiióniica que tiene, no 
sólo para la Huerta cle Alguazas, sino para todo el Sureste, el cultivo de 
este frutal, y en consecuencia, se resalta aún más el I~rillante porvenir que 
tiene la ainpliacibil de los regadíos a los actuales secaiios. E n  la huerta 
que estucliamos se le dedican a su cultivo 5.:315 tahullas, es decir, unas 
590 que eii el último aíio (1967) ha11 dado uno5 rciiclimientos nieclios 



de 1.100 kilogran~os por tahulla (10.000 Kg./I-Ia.) lo clue arroja iiila piotluc- 
cibn de uilas 5.846 Tiii., colocaiiclo ii la Huertii de Algu¿izas entre los p1.i- 
iileros puestos, por ~iiuliicil>io. de la procluccitiii totiil pro\.iiic.ial. 

-1. 1. Aledio físico 

Es propio de cliinas templados y sólo tenle las ~ronunciadcis alteracio- 
nes de la huineclacl y de la temperatura. Es mhs scnsible al clima que a la 
naturaleza del suelo, esigieiitlo iiluclio calor y abundante luz para mndu- 
rar y colorear sus frutos. No es esigente eil c.uailto al suelo, pero es de 
i l~uy desigual cluracióii segíiii la naturaleza física cle &te. En general, los 
terrenos ligeros, arenosos, silíceos-calcárcos soii los 111;ís indicados. Es 
esencial que el terreno sea profuiido y sobre totlo fresco y blaildo, para 
que las raices puedan exteilderse fiícilinente y profuiidizar lo necesario, 
sin que tengan que quedarse clernasiaclo superficiales y si-ifrir los efectos 
del calor y la sequía. 

El melocotonero se siembra o se injerta, sin embargo, el injerto es el 
procedimiento generalmente empleado y recomeildable por ser el niiís se- 
guro para propagar las variedades importantes. 

Los patroiies sobre los cuales se puede injertar el melocotoilero son: 
a) El inelocotoiiero franco, o sea, el obtenido por semilla; 11) El almeiiclro; 
c) El ciruelo; cl) El albaricoquero. De la atiilacla elección del patrón de- 
pende el1 gran parte el éxito de la plailtación, puesto que el grado de adap- 
tación al terreno da una inayor o ineilor productividad y pervivencia. En 
la Huerta cle Alguazas los patrones casi únicamente einpleados son dos : el 
ciruelo y el albaricoquero. Las variedades más precoces se suelen injertar 
sobre ciriielo. El melocotoilero iiljertaclo eil albaricoquero es el clue inejor 
se adapta a la aridez y a las tierras escesivamcnte seca4 y pobres, coi1 él 
se han obtenido los ineiores resultados. 

El injerto del melocotonero se efectúa casi escliisi\,aineilte cle escutlcte 
(fig. 1, lám. 11). Esta operiicióil puetle Iiacei-se tle yeina "doriiiida" y tle 
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"yeina despierta", sieiido el priiiier piocediiiiieiito el úiiico eiiipleaclo eri 
la Huerta (le Alguazas. La opeiacióii se ejecuta a filial cle \.eraiio y priiici- 
pios de otofio, coi1 lo que la yeiiia brota eii la priiii¿i\-era siguieiite. Hay 
nia~~ores prol~al~ilidades de que preiicla el i~ijcito, ciiaiiclo la ciiculació~i 
de la. savia es iiioclerada [filial (le 1-era~io! que cuaiido 1i1 circulacióii es 
Iiiteiisa. 

Eii Alguazas pi-edoniinaii dos tipos : 1) Plaiitacioiic:~ i,egulaies ii iiiiiico 
real y al trasl~olillo [fig. 2, láin. 11). 2) l'lailtacioiies irregiilares. Las pri- 
meras observaii unas clistailcias entre cada. pie de iiiios 8 ó 4 iil., y cuaildo 
los jóveiles injertos tieiieil 3 Ó 4 "\.ercles" (priiliaveras) sc plaiita otra llueva 
hilera eiinieclio, reduciéildose la distailcia a la mitad. El seguilclo sisteina, 
origiria eii ocasio:les verdaderas froilcliis espesisiinas eil doilde toda circu- 
lacióil c.s poco iileilos que imposible, sobre todo eii la &poca de mayor ac- 
tividad vegetativa. Soil freciieiltes las distancias de 40 a 80 cin. de separa- 
ción de pies. Este sistema se einplea por el agricultor para que siempre 
liava árboles eil pioduccióil, dada la efímera vida que en ocasiones al- 
caliza esta especie eii la Huerta de Alguazas (4 ó 5 aiios). Este sistema de 
plailtacióil iinposibilita totalmeilte el empleo de macluiilaria para el labo- 
reo tle la tierra. 

Otra motlalidad de plailtacióii del ~lielocotoilero, n-iuy frecuente eil Al- 
guazas, es asociarlo coi1 albaricoqueros, lo qi ic acarrea grandes inconve- 
ilieiltes (fig. 1, láin. 111); pero el agricultor los mailtieile por la supuesta 
ventaja ecoilóiiiica de obteiier dos cosechas. Esta práctica tieiie general- 
mente resultados funestos para el melocotoilero al oc,asionarle la clorosis 
endémica, que tieiie su repercusióil eil el fruto, adeinlís de precipitar la 
muerte del árbol. 

4. 5 .  Poda y nclarado de frutos 

La poda del melocotonero es una poda de espera, basada en el modo 
de fructificación de este Lírbol. Descansa en los siguieiltes principios: a) 
Que el nielocotonero da su fruto sobre la madera del año precedente. b) 
Que, por coilsiguieilte, una rama que ha dado fruto ya ilo puede dar más 
y debe desaparecer para dejar sitio a una raina joveii y susceptible de 
proclucci6i1. c) Que las ramas no fértiles (raina de leiia y chupoilas) pue- 
~lcii, si soii conveilieilterneilte potlatlas, formar cepa de iainas capaces 
de producir al año siguiente. 



La poda, cuya ejecucióii es toda uiia téciiica, sc rcalizri eii 1:i I-luerta dc 
Alguazas eii iii\:iei.iio !. 11 \.eces n priiicipios dc priiiiavera. Es uiia opera- 
ción que se hace coi1 graii cuidado para 110 producir la eiileriiietlad tle l n  
goinosis (le teinibles coiisecueiicias para los inelocotoiieros. 

Eii cuaiito al aclarado (le los frutos, cuaiitlo soii bieii fecuiitlados, hay 
geiiei-aliiieiite deriiasiaclos; para llegar a la caiititlatl iiiiíxiiiia iicoiisejablo, 
Iiay que aclararlos ?- así obtener uii fruto I~icii proporcjoii:ido y desarrolla- 
do. E:sta opei-acióii se realiza 11oco aiites de cjue el fruto eiiipiecc la fol.- 
n~acitiri del hueso. 

El estiércol, iilu!~ einpleado Iiasta liace pocos arios, mejora las coiitlicio- 
nes físicas tlel soelo cle que esta plaiita se iiiuesti-a e~igei i te ;  vigoriza la 
vegetac:ióil y auiiieiita su producto, pero retarda la macluración de  los 
frutos. Los fertilizaiites más usatlos en la actualitlad eii esta huerta soii 
los aboiios químicos, que pueden sustituir, eii sus efectos fertilizaiites, al 
estiércol, casi siempre coi1 economía. La veiitaja coiisiste eseiicialniente eii 
que los tres elementos priricipales: nitrógeno, ailliidrido fosfórico y po- 
tasa? se pueden suiniiiistrar eii las proporciones reclueridas por las inas 
variadas coiidicioiies del terreno. La potasa y el aiiliídrido fosfórico soii 
la base del aboriaclo del melocotonero, aplicados durante el iiivierilo coi] 
una hueiia "cava" (labor profuiida). Su accióii coi~juilta repercute eii el 
vigor del árbol y eii la cantidad y calidad del friito. 

Los melocotones se recogen cuando el color verde (le la piel caiiibia 
por el amarillo-rojizo característico y pierde su rigidez. La recoleccióii se 
realiza a mano eii la seguiicla cluiiiceiin del mes de  julio v priiiieros días 
de  agosto. 

El melocotóii, que es uiia fruta fina y delicatla, (lue no adinite traris- 
porte a distancia por coiiservarse poco, se tledica casi exclusivaineiite eii 
Al:~unzas a su trai~sforiilacióii iiidustrial eii coiiservas y ineriiielaclas, coii- 
fituras, iusos, etc., (lada la calidad extraordinaria de  su pulpa jugosa, :izu- 
carada y perfuinada. 

Segúii Frailseiiiiis (1 1) la coinposicióii del friito es la siguieiite : 

(11) TARIAIIO, D . :  S).fltu~io de f~. l i i ic i í l t lc?.( i .  Barceloiia. Pág. 592. Etlit. G .  Gili. 
Xíio 1933. 



Los frutales de la Huerta de Alguazas 

Agua. . . . . . . . .  80'24 % 
Sustancias albuminoides . . .  0'93 % 
Celulosa. . . . . . . . . . .  1'21 % 
Goma. . . . . . . . . . . .  4'85 % 

. . . . . . . .  Acido málico. 1'10 % 
Cal. . . . . . . . . . . . .  0'06 % 
Azúcar . . . . . . . . . . .  11'61 % 

4. 8. Enfer~aedades E/ plagas del melocotone~o 

Las enfermedades y plagas más frecuentes que el melocotonero sufre 
en la Huerta de Alguazas son: 

a) Mosca del Mediterráneo (Ceratitis capitata). El vulgarmente cono- 
cido por "la mosca" es el peor de todos los insectos que atacan el meloco- 
tonero. Uno de los parásitos más prolíferos de los frutales, suele poner unos 
300 huevos en cada una de las 4 a 8 puestas que hace al año. El insecto 
aparece en primavera y pocos días antes de llegar el verano. La mosca 
hembra, después de fecundada, inicia la puesta en la superficie de la fru- 
ta buscando la parte más débil o localizando una herida producida por 
otro insecto. La incubación dura de 3 a 5 días. Al salir las larvas constru- 
yen una galería en el fruto, alimentándose de la pulpa y dejando en ella 
sus excrementos que provocan una descomposición rápida por debajo de 
la piel manifestándose en su superficie por una aureola que decolora el 
área afectada, poco a poco s vuelve negra y el fruto acaba descomponién- e dose totalmente. Este i n sec t~  que ataca igualmente a la naranja, se com- 
bate de distintos modos; se empieza por controlar su aparición mediante 
la colocación de mosquejos ("botellas para la mosca") en toda la explota- 
ción, con siistancias azucaradas disueltas en su interior para atraerlas. Los 
sistemas fitosanitarios consisten en pulverizaciones con insecticidas pode- 
rosos como el Malathión, D.D.T., Lebaycid, etc. 

b) Piojo de San José (Qz~czdra.spidiotus perniciosus). Este insecto ataca 
ramas, hojas y frutos. Las hembras, muy prolíferas, dan a luz verdaderos 
insectos de una enorme voracidad. Se alimentan de ramas y de frutos, se- 
gregando una sustancia muy corrosiva que envenena la savia, provocando 
la iniierte de la rama atacada o del árbol mismo. El agricultor advierte su 
presencia por una ligera coloración o manchitas grisáceas que dejan en los 
dedos uii ligero rastro pegajoso. La cochinilla vive debajo del caparazón 
y permanece todo el año pegada al árbol, sin que el frío ni ciertos insec- 
ticidas le afecten. Se le combate en invierno con aceites emulsionados, ni- 
cotina y polisiilfuros. 

c) Abolladura del melocotonero (Tapha~+ina deformans). Este parásito 
ataca las hojas en su desarrollo, y como consecuencia del ataque adquieren 



uii color aii~arilleiito violiceo-rojizo que se extieiide por toda la hoja eii 
forma de iiiaiiclias. La hoja se deforilla, se airiiga, se dobla, el paréilquiiila 
se hiiiclia y se liace cjuebracliza la lioja. La lioja atacacla se desclorofila pau- 
I~itiiiameiite, p6rditla cjuc origiila el color ainarillo característico, la lioja 
acaba seclíiidose y se procluce su caída. Este par~ísito se coiill~~ite con poli- 
sulfuros y caltlo cíiprico, aplicaclos a priiicipios de veraiio. 

d) Goinosis (Sclei.otilzici cii~cr.eci). Este hoiigo, que pro\-oca las goiiias, 
sc iiiauificsta al protlucirsc eii el árl)ol uii desecluilil~rio orgáiiico, coiisri- 
cueiicia de la clesorgaiiizacióii del pnii-ilquiiila. Se produce cuniido se a l~u-  
sa del riego, con las hericl~is de las podas, del graiiizo, ctc. Uii tratainic:iito 
preveiltivo coiisiste en iio abusar de los riegos, evitar las heridas graves de 
las plantas y, si éstas se protluccii, tlesiiifectai.las y pi.oteger!as del citerior, 
i~itilizaiido el polisulfuro y periil~iiigaiiato de potasa, por ser cauterizadores 
coii lo que evitaii la iliYL.otlucióii clel piiiisito de cliclia eiiferiiledad. 

e) Los caracoles. Coiiio coiisecueiicia cle la liunieclrid reiiiailte cii la 
huerta, al~uiiclaii estos gasteiópodos sumaineiite voraces. Las especics ililís 
abiiiiclaiites cn esta zoila soii: caracol de huerta (I-lelis 11oi.te~zsis M.), ca- 
racol de cniiipo jMc1i.u izei1zoi~n1i.s L.), sol~re todo el piiiliero. Los caracoles 
einpiezaii su actividad de\loradora €11 priiiiavera, perforailclo las hojas y 
ocasion¿iiid» lesi(?ii?s eii los troiicos y tallos más jhveiies, pudielido llegar 
liasta coilseguir la total desfolincióil del árbol atacado. 

f )  Pulgón verde (Aphis pe~..sicn). Vive eii autéiiticas coloiiias cii el 
eiivés de las hojas provocailclo el arrollainieilto de éstas y el eilcogiiiiieii- 
to y retorciinieiito de los brotes tierilos, hasta llegar a paralizar sil des- 
arrollo. Lleva coiisigo tocla una plaga de hormigas que eii su coiitinuo 
asceiiso y desceilso, acabaii por perjudicai- al árbol. Se inaiiifiesta su ata- 
que a los pocos días de iniciarse la brotacií~ii. Se le combate con caldos 
ilicotinados y otros productos de síntesis orgánica. 

VI. EL ALBARICOQUERO 

1. Origen y caractere.~ 

El albaricoquero, P~.clnzu Arn~enincn L. o A~nzeninca vzllgmis L., per- 
tenece a la familia de las Rosiceas. Parece ser autóctono en el Tiirques- 
táil y Mongolia; otros autores lo liaceii origiiiario de Africa cspecialineii- 
te de la costa ilieditcrráilea. Fucroil los romailos quienes lo importaroil 
de Siria y Armeilia eil los tieiiipos de Plinio. Eii la lJeiiíiisula Il~érica fue 
iritroducido por los árabes. 



Eiltre sus caracteres más notables cabe destacar su ilotable porte ar- 
11ói-co (de ciiico a seis iiletros tle iiltura por tt!riiiiiio iiicdio !- graii e111 erga- 
dura). Raíz principal vertical; su corteza es rojiza y pardo violtícea, agrie- 
tada. Hojas lisas, brillaiites, ovales, coi1 uil haz o cara superior de verde 
oscuro, inhs pAIiclo y iilate por el en\-és o cara inferior. Flores con chliz 
rojo y pétalos blaiicos o rosados. Apareccil en priinavera aiites que las 
liojas. Fructifica proiito, sieiiclo su fruto uila tlrupa globosa, ainarillo-aila- 
raiijacla, c:011 u11 surco muy inarcado. Su pulpa inAs o nienos acllierente al 
I i u e s ~  ); iiilis o iiiciius sabi.osa según viiriedrid. La vida de este irbol bieii 
cuidado sc proloiiga ei-i bueiios suelos hasta 80 arios y aún iiiQs. 

2. Variedades 

Alás (le ochei-ita variedades se coiloceii en iiuestro país, aunque la ma- 
yor parte de ellas iio presei-itaii un iiiterés coinercial. Eil la Huerta de 
Alguaz:is, el 90 por 100, aproximadarneiite, perteiiece a uiia sola varie- 
dad:  Oúlida, siei-iclo el resto de las plailtaciones de las variedades tein- 
pi.nno, ai3rognnte, ?.ea1 fino y pacorro. 

El de mayor (y casi Única) iinportancia, es dedicado por completo a 
la conserva. El te?iiprano, precisamente por ser una primicia, se consume 
eii fresco. El ai,i,ogante y el real fino se dedica a la coilserva. El  paco- 
~.ro, para mesa, aunque éste hace ya alguilos arios que ha clesapareciclo 
del área que estudiamos. En vías de desaparición están las otras varieda- 
des citadas ai-iteriormente, excepto la variedad búlida de condiciones ini- 
gualables para la conserva. 

3. Inzportn~zcin del c ~ ~ l t i v o .  Rendimiento. 

El albaricoclurro es uii Qrbol bastante rústico, casi taiito corno el al- 
meiitlro, de ahí que en alguiios puiitos del tériniiio muiiicipal existan re- 
ducidas plaiitacioiles cle secano. Geileralmeiite da regular y abuilclaiite 
fruto de gran \~aloi- ecoii6inico cuando la coyuntura del inei+cado lo per- 
inite; de lo coiitrario, iio vale iiacla y la cosecha se pierde parcial o total- 
iileilte (coiiio eii 1965). Por ser poco exigente en suelos y cuidados, puec!e 
sustituir coi1 ventaja al inelocotoiiero que es inucho inhs tlelicaclo. 

El allxwicocluero, de gran importancia ecoilómica eil la Huerta de Al- 
guaz¿ls, s ~ ~ e l e  tener uilos rendirnientos que varían, aparte de otros iacto- 
res segúii la eclad de  los árboles; en Alguazas, la distribución de las 
plaiitacioiies por edad y superficie es la siguiente (sólo para la variedad 
l~rjlicln y eil uil aiio de produccióil normal, conlo 1963): 



Francisco Lóprs B e r n ~ ~ i d e z  

CUADRO V 

A L B X R I C O Q P E I i O  

-4RO 1963 

EDAD DEL ARBOL ES ,420s 

»e 1 a :3 rJe 3 a 10 De 10 3 20 hlás de 20 Total 

Hectáreas 1.50 200 110 100 S70 
~i icd ia  

Produc. total 13 5 0 150 180 98,7 
Protluc. total eii Iig. 1S0.000 '>.400.000 4.000.000 3.000.0üO 9.3S0.000 

Fuente:  «E1 all~ai-icoquerc, el1 el Suresre Espaiiol. CEE-4s.: pág. 13. 

Eii total se declicaii al cultivo clel "búlida" 570 Ha., lo que supoiie 
el 10 por 100 de las 2.c)ilS Iza. dedicadas eii toda la proviii::ia. a1 cultivo 
de esta variedad. Eii cuaiito a la produccióii, la I-Iuerta cle Alguazas pro- 
duce 9.580 Tin., lo que supone el 46'6 por 100 de las 10.536 Tm. del to- 
tal proviilcinl, y el primer puesto como productora de esta variedad, se- 
guida iliuy de cerca por Mula. 

Estas plaiitacioiies están, coino apuiita el C.E.B.A.S. ( E ) ,  por debajo 
de sus posibilidades por falta de controles fitosaiiitarios y sistenias de 
cultivo racioiiales, siendo las priiicipales causas "el. desequilibrio fisioló- 
gico nitrógeiio-fósforo-potasio.. ., que supone la alteración más geiierali- 
zada de esta especie vegetal". Le sigue eii importaiicia la deficiencia de 
hierro, y es ineiios frecueiite la falta de iiiaiigaiieso. Estas deficieiicias 
tieiieii lugar, por lo geileral, eii plaiitaciones descuidadas doncle se abiisa 
de los riegos, o existe excesivo carbonato cálcico. 

4. CULTIVO 

S. 1. Aledio físico 

El all~aricoc~uero es uii irbol mericlional, es decir, el clinla que re- 
quiere es el tei~i~~laclo. Se coiisidera coino teiilperatura peligrosa para las 
i'lorcs la de -1'5" C. E- í 1 i'riito recién cuajado ilo soporta teiiipe;.atur;is por 
olebajo de O" C. 

(12) C.l<B.A.S. :  011. cit., pig l(i 



El all~ai.icocluero necesita para su fructificacióii buena aireación, ca- 
l o ,  y 111; e11 nblll~dnncicr. Es poco exigente en .suelo.s, auilque le coilvieiieii 
los terreiios ligeros, perineables, arenosos cálidos. Se adapta perfecta- 
mente a los suelos calizos. 

Se inultiplic;~ por senlilla y por iiijerto sobre patroiles. De csta última 
foriila se propaga casi esclusivaii-ieiite cii la 1-Iuerta de -4lguazas. Los pa- 
trones o portainjertos que se utilizan, según la viiriedacl y el ambiente eil 
el cual ha de desei~volverse, son los siguientes: Sobre franco, o sea, alba- 
ricoquero obteiliclo de semilla, sobre n;elocotoncro, sobre ciruelo y sobre 
almeiltlro. Los mejores patrones y más utiljzatlos son de alniendro y so- 
bre todo ciruelo. 

El mejor injerto es el de >.enla, enlplehndosc-, casi exclusivamente, el 
de "yeriza clorinida", que se realiza a filiales de agosto y durante todo el 
iiles de septiembre. 

El albai-icoquero se distiiigue por su rápido creciinieilto y por la pre- 
cocidad de SU floraciói-i nbuiidante. Alcanza su coinpleto desarrollo, alre- 
dedor de los 12 anos de su plaiitacióii. 

Lo riljsino que el inelocotonero, la fructificación se verifica sobre el 
lelio foriilado en el afío anterior. Es difícil distinguir las yeinas de leño 
de las cle las flores, hii~cháildose ambas coi~siclerableinente cuando la sa- 
via empieza a moverse. Las yemas de un ramo de albarico(luero dan, se- 
gún Tainaro (13): a) En la extremidad dos o tres raiiias de leña. Estas 
son casi siempre arqueadas, provistas de yeinas cle leíio y de uii número 
mayor o nieiior de yemas de flores. 13) En la parte ineclia, preclominio 
de I~riilcii!~cls. Estos, como eii el inelocotonero, tieileii una o inhs yemas 
terininales reunidas de lefío, de las cuales se desarrolla un brote, que da 
fi.uto en el año siguiente. Todas las deinhc yemas del bi.indillo son de flo- 
res y en la base se encuentran muchas yeinas lateiltes. c) En el tercio in- 
ferior clarclos eii ramillete, formado en varias yenlas de fruto y en medio 
de una yema de leña. Estas fructifica11 abuildonteinente, pero se agotan 
pronto y, PO]. tanto! se ilecesjta dejar el brote cle la extremidad. d) Al- 
retleclor cle su punto de iilsercióil, para teriliiiiai., yeinas lateiites. 

il:!) S~J,I~;O, D. : 011. cit ., l15~s.  <i0:3-(;O-4 



Las plai~t¿~cioi~es sueleii ser esclusi~~as, coino es ~icoi~sejable, siii estar 
1c)s ¿irboles asociados a ilii~gúi~ otro cultim. 

Los sisteiiias cle 11laiitaciói1 iiiás frecueiites soii: a) el niarco real, el 
sisteilili i~iás sei~cillo )- corriei~te, es recoi~iei~clable, pues perinite 111 bueiia 
circulaciói~ de aire h- f'i-icilita las labores (fig. 2, 15111. 111. 

1 Eii el sistei~ia rectangular los Arboles ocupan vtirtices ile rectlíii- 
gulo. Deja calles amplias y adniite uii ele\7ado 11úniei.o de pies por licc- 
tlíreas. 

c) A1 'Tresbolillo, los lírboles ocupan los \:érticcs clc ángulos eclui- 
Ihteros, de tal forma clispuestos que coiiicideii dos vértices. 

d) Plailtacióii irregular, siii distribuoióii ui~iforiiie. 

4. 5. Co~iiparación de los sistelrzns d e  l~lnritacícírz 

Los dos sistemas más iinportaiites son el imarco real y el tresbolillo; 
comparativamente entre una hecthrea de terreno de forma cuadrada eii 
la cual se respetase una distaiicia prudente de los liiides, las diferencias 
serían : 

CUADRO VI 

K U M E R O  DE AHBOI,ES POR HECTAREAS 

Distancia e n t r e  Plantación al  marco Plantación a l  
pies real tresbolillo 

3 m. 1.089 árboles 
4 nl. 625 )) 

.5 rn. 400 )) 

6 m. ?.i!i )) 
7 ni. l!)(; N 

8 111. 144 )) 

Fuei i t e :  A. Aceretc. 011. cit. Pág.  74 J. 7.5 

El niarco real deja en la plaiitaciói~ calles inis ~iiiiplias cjue el tresbo- 
lillo y aprovecha i~ihs regularmente los inárgeiies. 



4 5 Crrltico y poder 
'. . . ~. . 

,, , - ..~ . . .. 
Eii su cnlti\,o, tlebeii clarse los riesgos justos para iiiaiiteiier la iiece- 

saria fiuiri~cl~rd, debiéilclose supriinir estos cluiilce clicis antes de la reco- 
leccióii p;ira evitar agiietaiiiitilto y uila falta de coiisisteiicia del fruto. 
Necesita ~:lurailtc el iiivieriio uiia bueila ca\,a clue oscile por los 30 ciii. 
tlc l~rot'undiclad. Eii priina\-era y 1-eraiio ilo debeii i~ealizarse 1:ibores que 
sobrep;iseil los 10  cili. para evitar la roturl-i de raíces !; eii coiisecueiicia la 
goiiiosis. 

Eil si1 cultivo iio es iiiuy exigciite, se lia de proc~iriii maiitener liinpio 
el terreno dc  maliis liierbas y evitar cual.cyuier herida, por el iiiinineilte 
peligro tle In ya aludida eiiferiiiedacl. 

Fructificaiido cste frutal sobrc el raiiio de  un aíio, c o ~ i o  cl nielocoto- 
ilero, la potla Iin tle nseiiiejarse a la de este últirilo; atl\~jrtiéiiclose que, al 
tener el :;li~aricccluero los eiltreiiiiclos inAs cortos, par~1 dejar uii iiúinero 
igual (le J7eiiias (le fruto 1ial)r:í que podar más corto. 

El albaricocluero, aunque rústico y poco exigente, con los cuidados 
ol~ortuiios, hace su produccióil inhs rentable. Es bastaiite sensible a la 
carencia eii el suelo de  oligoeleinentos en estados asiinilaiites, coino Iiie- 
rro, manganeso, magnesio y cinc. Cuando las cariticlades son iiisuficieii- 
tes eiitoiices se maiiifiestail uiia serie de eilferinedades careiiciales. Uiia 
fertilizaciGi~ adecuada se traduce en una mayor resistencia a toda clase 
de plagas y eiiferiiiedades por tener el irbol inavor vigor. 

Gene:-a!iileiite, eii iiuestra huerta al iilbaricocjuero se le (13 uiio o dos 
abonados por aílo, pero es iilsuficieilte, coino haii deinostrado las expe- 
riencias llevadas a cabo por el C.E.U.A.S. (14). En todo el Sureste "el 
desarrollo vegetativo y fructificacióil del albaricoquero tienen lugar en 
iiiejor coildicioiies fisiológicas cuaiiclo se iiicorpor:i los fertilizaiites eii 
épocas favorables, que podemos concretar eil las siguientes : 

- Eil novieinbre-diciembre, duraiite el reposo iiiveriial. 
- Ei-i febrero, antes de la floración. 
- De5l;iií-, (:e la fruc~tificclci6ii > tlc 1;i rec~:~cci<íii". 

Uiia t'ibla clc fertilizacióii adecuada sería la que coiituviese los si- 
quieiitcs Ic i t i l i~ai i tc~ : superfoslato ciíicico, sulfato pothsico, iiitrato ~iiiió- 

(!4~ C1.h:.13.A.S.: Op.  cit.. i ~ á g .  2 1 



iiico, si.ifalto cle hierro iiitrato poiiísico, cjue se daríaii eii clistiiitas épo- 
cas del aiio 

El albaricociue se coseclia a iiiaiio )- uiios días aiites de coinpleta 
ii~acluracióii. La vieiie a ser clescle filiales de iiiayo liasta filiales dc 
juiiio. 

Las eiiferiiieclades parasitarias que col] iiiAs frecuc-iicia paclece el al- 
I~aricocluero, al igual cjue el melocotoiiero, son determiiiadas eii su ina- 
j70r parte, por lloilgos que causail la muerte de las zoilas iiivatliclas, coi-i 
la coiisiguieiite clebilitticióii geiieral del hrbol afectado. Eiitre las eiifer- 
niedacles y plagas iiitís frccueiites eiicoiitraiiios i lSi: 

a) Mal de la goma (clastci.o.rl~oi.iliril coi,l~ophillr~~l=ADERI-I. Cory- 
11ci;?i1 Ire!lci.iiic~kii = OUIIEhEiZNS).-Ea accicjil de estv hoilgo :.e trati~iccl 
eil uiia enferi-i-ietlad, tanto de albaricocjuero coiilo de i-iielocotoiiero, lla- 
mada vulgarmeiite ilial tle la goilia, goinosis, viruela, cribado, etc., pcro 
científicamente se coiioce coiiio coriiiopsis. Este lioiigo destruye pi-ogresi- 
viirnente los paréilquimas foliares, apai-ecieiido las hojas taladradas por 
numerosos orificios. Su accióil eil las ramas jóveiles es su iilinediata des- 
trucción y gomificaciói-i. 

Tambiéii esta enfernietlad se inailifiesta eil los frutos, en forma dc 
inaiichitas rojas irregulares ("la viruela") que suberizan el epicarpio, eil- 
dureciéildolo. Ecoilóinicamente, repercute, disniiiiuyeildo la producción 
al clestruir las yemas y rainas jóveiies y al afectar al fruto que es c!cpre- 
ciado. El tratainieilto fitoterapéutico inás racioiial y eficaz, coilsiste eii las 
pulverizacioiies coi1 alguiios de los siguiei-ites productos : caldo bordolés, 
óxido de cobre, captan, etc., se aplica11 los trl-itainieiltos en iiivieriio y 
ciiaildo el fruto ha alcailzado la mitad de su tainaiio. 

b) Roya. (Pzrccinin Pi.z~rzis-spinosn. PERS).-Se manifiesta su accióil 
porque los hrl~oles afectatlos pierde11 proiito la hoja, de tal inaiiera que 
cjuedail casi coilipletameilte desiluclos antes de cjue el verai-io fiilalice 
Coi-i esta precoz caída de la hoja, la inaduracióii ¿le las ramas y de los 
frutos qiieclail perjiiclicadas. 

c) Los Barreiiillos jScc~lljtitlcre).-Es ui-in de las pliigas inhs extcntli- 
das; se clenoiniiia tle esta inailera, a los iiisectos que abi-eii galerías ei-i 
la corteza o eil la iiiat1ei.a de troiicos y rai-iias de los árboles, cii doilcle 
las lieinl~ras poiieii sus l-iuevos. Sus ataques pueden llegar a ocasioi-iai. la 
inuerte del árbol, y se ac:oi-iipafiaii clc uila abuiidaiite secreciGii (le goma. 

(15) C E.E.A.S. :  OIJ. cit . .  l ~ á g .  37. 



Lii iiil-asióii tle estos iiisectos se \-e fa\~oreciclii coii la 11reseiicia cle las 
otras plagasqiie tlehilitaii al 3rI)oL y lo 1i;ieeii iiihs siisccptihle a cliclia eii- 
1,. iciiiietlatl. 1 1  ti-ataiiiieiito iitotei-apéutico coiisiste e11 1-italizai. el L~rbol, 

cortiir J -  qiieiiiai las i.iiiiias y ii-l~oles afectados, uti!iz~iiitIo iiisecticidas oi-- 
ghiuos c,oiuo el DDT, t?stc.res fosf6ricos, iieeites iiisec.tic.iclas, etc. 

dj  (>ti-as l>l;is~i:; soii la iiiiiiado1.a pc.:;ucCia ( f ' \ ~ i l r ~ . ? i l i  lii~c~trfclicr ZELLI. 
iiii lel~itl(íl~tei.(~ cjue ciiusa verdaderos estragos eii albai-icoc1ueros y iilelo- 
ccitoiieros: siis orugas dcstruyeii los I~rotes tieriios dc estos Arboles, sobre 

, -  
todo eii pi-iiri;l\.ci.a, cjiiiclo!vs i i i i  color iicgru~co y ac,iI)aii scci::ic~olo:;. A;;,- 
c,;iii al friito provocaiido su caídii o los tlesarrolla coi1 el liueso abierto, 
coi1 la coiisiguieilte ilicriiia de su valor. Trataiuieiito fitotei.ap6utico: 
Diaziilóil, h$alatliioii, DDT y Saviil. 

El piojo de Saii Josb y la iiiosca de la fruta liaii sitlo ya estudiatlos en 
el iiielocotoiiero. El gusailo cal~ezudo (Capnoí1i.s tc~1c~11r~ior~i.u L.), destruye 
los 11i.otc-s t-ieriios, ¡as yeinas y los pcciolos de las hojas e iilcluso las raí- 
ces. La castaíieta (S7e.spcl.z~~ Sntmti DUFOURJ, ataca las raíces, lo que 
se inaiiifiesta eii uii racluiiisrno, clorosis de  las hojas, escasa fructificacióil, 
etcétera. 

Por ú!timo, toda la serie de los pulgones, coilocidos con el no~nbre de 
"piojos", chupail la savia origiilando una parálisis del desarrollo del ár- 
bol e iilcluso su tlesfoliacióil. Viveil eil uila verdadera simbiosis coi1 las 
horinigas que las protegen por proveerles aquéllos de secrecioiles azuca- 
radas. Se les coinbate inediailte pulverizaciones de productos activos, co- 
ino el DD'T, Liaildaiie, Malathióii, Systox, hlet~isytok, etc. 

5. VALOR NUTRITIVO DEL ALBARICOQUE 

Según Frasenius ( l G ) ,  el valor ilutritivo del albai-icoque (fig. 2, láini- 
ila 111), es iiifei.ior al tlel inelocotóii, siendo su coinposicióii la siguiente: 

Agua. . . . . . . . . .  . . . . . . . . . .  , , 82,Ol 

[ Azúcar . . . . . . .  . . 1,53 

(16) 'í'~a!.ii+o. D.  : Op. cit , pág. GOü 
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. . . . . . . . .  ( N i t i . ó ~ e n c i .  O.:l? 
. . .  Eii la susraiicia seca. . . . . . . . . . . .  ( . lzúr .a i~  S.]? 

El coiiteiiiclo cii azúcar cs, pucs, coiisiclerable, cspecia1ii;eiite cuaiiclo 
está ii~acluro. Atleiii6s de sil \-alor iiiitriti\lo, el albai-icocluc es rico eii \Y- 
tainjiias y clenientos alcaliriizados. 

6. RENTABILIDAD 

El all~aricocjuei-o tiene iiia)-or rei~tabilidacl que cl irirlocotoi~ero por 
irietro cúbico (le agua utilizado en su cultivo, apio\-imaclaiiieiite uii 6 % 
superior a acluel. La reiita1)ilidacl clc I-Ia. cleclicacla al cultivo clel all~nrico- 
(1"ei.o ha sido iqu:xli~?eiite calculada Vor el C.E.B.A.S. 117) de !a sigiiic~iite 
Sorma, toi~iaiido al igual que eii el caso del ii~clocotoiiero, el valor \)ase 
de Ha. eil 50.000 pesetas. 

CUADRO \TI1 

ES'rITDl0 l<:CONOBIICO DE U N A  PI,-lN'T.4CION III? ALBARTCOQUEltOS 

iliio l." Valor (le la tierra. . . . . .  
Plantación. . . . . . . . .  

!\iio :l.') I i ~ t e r e s e s  . . . . . . . . .  3.900'- 
Cultivo . . . . . . . . . .  1,;.~00'-- io.!lnu'- 135.!100'- 

(171 C J':.13.A.S: Op. c.it . l ~ á g  ,'!) 



Lo.\ friitnles tlc la H u ~ r t ( i  t 1 ~  .-i ¡ ~ I I ( L Z ( I S  

Ano 7." Iiir e ieses  . . . . . . . . .  9.436'14 
Ciiltivo . . . . . . . . . . .  17.000'- 

Al io  8.'' liitereses . . . . . . . . .  !) 5:32'95 
Cultivo . . . . . . . . . . .  17.000'- 

12.000 Iíg . cosecha . 

Año 9.l' Intereses . . . . . . . .  8.759'60 
Cultivo . . . . . . . . . . .  17.000'- 

25.759'60 
1íi.000 Kg . cosecha . . . . . .  tiG.000'- + 30.210'40 

Año 10 Intereses  . . . . . . . . . .  7.247'58 
Culrivo . . . . . . . . .  17.000'- 

24.247'58 
20.000 Kg . cosecha . . . . . . .  7 0 . 0 0 0 '  + 45.752'42 

21.959'95 
21.000 I<g . cosecha . . . . . .  73.500'- + 51.540'05 

Aiin 12 Iiiter'eses . . . . . . .  2.382'95 
Cultivo . . . . . . . . .  17.000'- 

19.382'93 
. . . . . .  27.0U0 I<g . cosecha 77.000'- + D i  Bli'05 



I7eainos. pues, con10 eii uiia p1,liitacitin (!e a!!~ai-icolue~c; se proc'iiccx 
la amortizacióii entre los 11 !- 12 mios, de lo que se clespreiicle, al igiial 
q ~ i e  ai el melocotoiiero. el iiiter6s de su c u l t i \ ~ ~  para el desarrollo ccoii6- 

s ~ ~ i l i a .  inico clel Sureste cle C.  1 

' 1 1  LOS CITRICOS 

Los agrios, especies que parcceii ser tu\.ieroii su origeii eii las regioiles 
tropicales !7 suhtropic~lcs de Asia y se propagaroii gracias a gi-aiides 
acoiiteciiiiieiitos Iiistóricos coino las expedicioiies de Alejaiiclro Magilo, 
eipaiisióii irabe, las Cruzadas y los clescubriiniei~tos y viajes cle portu- 
gueses !. espafioles, coiisiituyeii uiia cle las cler1icaeioi:es iípiciis dc.1 Le- 
i7aiite espaliol, colocaiitlo a Espalia eii el priiiier puesto product~r  de tales 
frutos eii la Ciieiica del h.lediterriiieo y oc~ipiiildo el seguiido eii el iiluil- 
clo clespués de Estados Uiiitlos. 

El cultivo de agrios eii la Huerta de Alguazas data clel siglo pasado, 
y la esteilsióil dedicada a ellos ha sido inuy variable según las vicisitudes 
clel mercado, tanto nacioilal como extranjero, pero siciiip1.e en proporciíhl 
iriuy inferior al cu!tivo del inelocotoilero y albaricoquero. 

En general, el factor que decidía al agricultor a su plaiitación, era la 
situación hancanlente favorable de los inercados eiti-aiijeros, como Reiiio 
Uiliclo, Frnilcia, Alemailia, Países Escaiicliiiavos, Bélgica, Luxembiirgo, 
etc., pues el inercado ilacioiial iio lia sido iiuilca atractivo, por ofrecer 
precios ineiios remuiieradores. Cuaiido el mercado exterior lia ofrecido di- 
ficultades y el coiisuino ilacioiial, coi1 su tradición de precios íiifimos, ha- 
ciaii poco esperaiizaclores los resultados de la coseclia, el agricultor se veía 
defraudado, llegailclo iilcluso a arrancar los Arboles de su explotacióil. Por 
r:stas circi~iistailcias, eii el periodo cíuc iiiedi¿i ei;ti.(: 19:39 y 1930, el culti- 
vo de los agrios en la de Alguazas clesnpareció casi coinpletaiiieii- 
te, coilser~7Ailclose solaiiieiite uiios pocos Iiuertos de rednciclas cliineilsio- 
ncs. 

Recieiiteiiieiite, liacia los 3110s 195s-59, a1 preseiitarse iiue\-aincnte 
una coyuiltura favorable cle iilercndos exteriores, se iiiició iiuevamente la 
plailtaciOii de agrios, estiili~~lacla acleilii~s por la circiiilstaiicia de cliic al- 
baricc~c~uercis y melocotoiicros einpezabaii n ser vietiiiins cle plagas y eii- 
feriilc.dncles. 
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El aqi.icultoi. l~liiiitii cítricos eii régiiiieii tlc iiioiioculti\o ifig. 1, 1,í- 
iiiiiia I I í ) .  pero inlis a iiieiiudo coiiio cultil-o :isociatlo a los frutales pke- , 

t!oiiliii;~;li~:; t'e iil l~~lcarta ~ilguaceiia, ~ a r i i  ascgiirursc ; ih i  el Sx i to  ecc)iiOiiiic(> 
ífig. 2. l i l i i i .  I I ' ) ,  al iio clcyc~iider cle r i i i  solo cultil-o. Los aiios lCIGO-(il-B2 
coiistitu!-cii uii ai.itéiitico "l~ooiii" eii !a plaiitacicíii cle estas especies. 1)ai.a 
irsc di?ui;eiitlo l~ai~ilatiiiaiileiite Iiasta cluedar pri:,ctic¿iiiieiite paralizatla eii 
121 actualidatl por el graii riesgo cliie supoiieii las lielatlns eii esta zoiia j7 

1;or el coiil.eiicii!iieiito tlcl ;igric,iiltur [le cíue la liticrta rlc .Ilguaza.; "cs: 
tiei.ia cle nielocotoiiei-os y all>ai~icoquei~os". 

La e\-tc:isiGii clue eii la I-Iuei.t;i cle .4lgiiazas ocupaii los agrios es di- 
ficil de e\-iiluai- por eiicoiitrai.se la i~iayoi-ía de éstos cii régiiiieii asociatlo. 
coiiio aiiteriorineiite heinos diclio; pero se piiedeii coiisiderar ui~os 200 
Iiectlíreas las culti\.atlas, coii aii~plio pretloiiiiiiio del iiaraiijo por ser inlís 
resistente a las Iieladas. 

Eiitre los Iiiiioiieros la varietlacl más exteiidida es la ocrna; a la que 
pei,teiiec.eii el 90 2' de las plantaciones de  los ezistentes eil la huerta que 
estucliiiii?os (ui~as 35 1-13.1; su período de cosecha ::e eztieiide de fehrciro 
a julio. Otra variedad cle buella aceptación eii esta huerta es el incswo, 
l~astaiite resistente a las Iieladas, iiiiciáiidose la recoleccióii de los frutos 
a mec!i;:clos c!e octul~>e, liasta ii~ediados cle felxero, épí)í.:a de recoleccitiii 
I~iiena, cL1.e'; el riesgo de lielaclas es iiieiior. Se le dedicaii uiias 15 I3a. 

El ilarailjo es el cítrico niis exteildido en 1;i Huerta de illguazas, piies 
ocupa las dos terceras partes de  la exteiisióii total de los cítricos, es tlecir, 
iiiias 150 Las \.ai.iedac!es que ei~contra~iios soii Tllol!isoiz Nnccl, \.>i- 

riedad (le ezceleiite cnlidacl y de graii taiiialio, niiiy precoz, ya que se 
pucdc cosechar desde fiiiales cle octubre; se le detlicaii unas 10 Ha. Va- 
rieclatl colnl~irtl, i11uy piol.ífera; se recolecta dé clicieml~ie a marzo, lo 
que le Iiilce correr el graii riesgo de las lielaclas; superficie culti\~atla : 
unas 18 IIa. La variedad st~lu~sticl~ra cs niuy precoz, ya (lile se cmpieza a 
recolectar a priiiicros de iro\.ieiill~re. se coinercial!'z¿i I>ii:;tni~ec ]"el,; 11-15s 
extei~ditla que las iiiiteriores, se le dedica uiiiis 33 Ha. Varieclad clcn7en- 
tina, precoz y fruto tlc buena calidad, pero tlc poca protlucti\7iclad; n su 
cultivo se dedicaii iiiias 40 Ha. V1-irieclad Sat .r i~lw,  iiiuy pi-ecoz, a1 cnipe- 
zar su rec*olecclóii eii octubre para teriniiiar eii iiovi~ciiil)rc. El graii valor 
-,i iiiayor tlii'iisicíii cle csta variedaci tlepeiide tle ser ii~iiy rcsisiciite al Irío 
y cosecliaisc proiito, pues se puede recolectar coi1 la coiteza vcrtle o li- 
gci-niiiciitc: coloreacla, al teiiei. la pulpa todo sil jugo y color. Dcs\7eiitaja, 



el coiiser\.ar sil calidad durante pocu tieiiipo; se declicaii uiias 50 
a su cultivo. 

Los dos prodiictos esenciales de la Huerta de Alguazas, a1b:iricoclues 
y iiielocotoiies, son destiiiados casi en su totalidi-id a la coiisei.\ia. En la 
elaboracióii sin azúcar, figuran, eil priliner lugar, !as pulpas y orellviies; 
y e11 la elaboiacií,il con azúcar tlestacan los alinibares v a larga distailcia 
las iiiermeladas y las jaleas. Todos estos productos coilservados, en una 
graii prop~rción, se destiiiaii al comercio exterior, si bien es cierto que 
últimamente se aprecia uii considerable aumento en el consumo iiacioiial, 
sobre todo en lo concernieiite al inelocotón. 

La evolución de !os elaboriidos para la totalidad de la pro\~incia es, 
como sigue (no ha sido posible hacerlo para la Huerta de Alguazas): 

CUADRO VI11 

EVOI,UCION DE E1,ABORADOS SIN AZUCAR (Tm.) 

A l b a r i c o q u e  M e 1 o c o t ó 11 Totales 
Período Pulpa Orellón Pulpa Orellón Tm. 

Total 172.594'1 26.4S4'5 35.560'7 17 9:IO'O 2,52 If iO' i  

Fuentes :  Sindicato d e  E'i-utos y Productos J-Iortícolas v Cámara Oficial dc. 
Comercio. 
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Pei'íorlo -4Ibaric. >lelorot.  Ens. F r u t a s  l r c .  ;\lelorotOn 

F l i e n t w :  Sii:ciic;ito tlc I;'i.~il«s y l'i'ot-luctos Hoi'tíco!ris ?- Cámara Oficial (le 
Coinercio. 

Segiin cl~itos proporcioiiados igualiileilte por el citado Sindicato, la 
1~0tluccicíii y coinercializacióii cle albaricoques y melocotoiles para la 
caiiil~al'a 1967 en la proviilcia fue : 

Protlucción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  100.C00 Tlu. a p r o s  
Espor tnc ió~i  c-11 fresco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  12.000 )) 

Con:;uiiio i\lercado Intei'icii. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  11.000 » 
Conscr~-lis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Í(i.000 )) )) 

El1 cuanto a la coii-icrcializacióil, ésta tropieza coi1 giaildes dificulta- 
des, pues necesita trailsforn-iar eil uil período relativameilte corto toda la 
1)roduccióil de estos frutos ti111 pei-ecederos; muy poco se exporta en 
fresco, v iio en muy bueiias contlicioiles, poi- lo que los frutos 110 tielle11 
otra sabida que la iildiistrializncióii y el coilsumo interior. Lo ideal sería 
qiie la exl>oitacióil eii fresco tuviese la ~jriiiilacia 1; que llegase11 a los rner- 
c;itlos cxtr~iiljerox coiiio l?i.iiilici;i ic'cl~itlo a la ~iccí :c i i~ad (!e 101; fi.utcs 
por "1 ~ I i i i l i ~ )  (le ezceleiite calidatl. Pero lodo esto e ~ i g e  una eficiente or- 
~iii~iziicióii y iml comercial idhileas. El resto dcl fruto, el (le peor calitlad 
S:. cliil>~r¿ii.ia cii coii~er\~as. Esta c.oi11ei-cializacI(~)11 tciltlria que Ileb-arse a 
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cabo iio sólo coi1 lo expuesto ya, siiio ademi's coi1 uiia urgeiite reforina de 
estii.ictliras, coi1 mayor capacitación te'ciiica, fuertes iilversioiles eil la 
agricultlira, mejora eil la prodiicción, etc. Todo es ilecesario en la agri- 
ciiltiirn? aiite cl proceso ilacioilal de inoderilizacióii de los otros sectores 
a qiic. estaiiios asistieiido: iio es l:osil,le permaiiecer aferratlos ii \.ieins 
coi-icepcioiies y prácticas. Es ilecesario iiilprimir uil cai.Lícter mi1s diiilíilii- 
co a todas las actiiacioiies agrícolas. Y todo ello eii este país, eii que, hoy 
por hoy. "la agriciilt~ira coilstituye la base de su comei.cio exterior ):, por 
taiito, de su desarrollo" (18). 

Eil efecto, uil afio coi1 otro, las ~:eiitas de los productos agrarios repi-e- 
sentan inás del 50 % del valor total de las exportacioiles. Es evicleilte, que 
las exportacioiles supoileii uiia icmportai-itisiina coiitribucióil al desarrollo 
ecorión~ico del país. 

Para nuestra pio\;iiicia, la evolucióii (le las e\;l)ort¿icioiles de los priii- 
cipales elaborados de albaricoque !. inelocotón es coino sigue: 

CUADRO X 

EPOLUCION D E  LA EXPORTACION D E  LOS PRINCIPA1,ES ELABORADOS 
E N  LA PROVINCIA (MILES D E  TM.) 

Años Albaricoque Milocot Sn Total 

Totales 244.733'3 82.278'1 327.011'4 

F u e n t e s :  Sindicato Provincial tie Fru tos  y Productos Hortícolas y Cámara 01i 
cial d e  Comercio. 

Por último, coilsitleramos necesario para el aumento de la producci6ii 
agrícola y su adecuación a la deiilailda, que se (lebeil rea!izar más J. me- 
jores estudios sobre mercados y sobre especies y varietlacles más renta- 
bles y coinercializables. 

(18) ANLLO VAZQUEZ, J : Op. cit . ,  pág. 142 
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Aparte de esto es preciso luchar coiltra la atomización y n-iiiiiaturisnio 
empresarial de la industria coilservera; es preciso i-orilper esos viejos niol- 
des estimular al miírimo la coi-iceiitracióil empresarial. Creacióii de Co- 
operntivas que sean capaces de corregir ); solucioilar el desecluilibrio pro- 
duccióil-coi~~ercializacióil, iiiediante la coordiilacióil entre proclucciói~, in- 
dustrializaciói-i, comercio y coilsunlo. Por último: una mayor orieiltacióil 
J~ asistencia técnica al agricultor. 

l>epariaii~eiito tlr Geografía 

U ~ i i j  ersidatl (Ir Murcia 

ot:tiibre. 1968. 
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LAM. 1, FIG 1: La "hilera", conducto menor que parte de las acequias y dá origen a los 
' brazales". Obsérvese como las vías de penetración más elementales de la Huerta (las 

sendas) siguen las márgenes de estas vías de conducción de agua. 

LAM I FIG 2 Transformacion del secano en regddi0 I)is~>usiciori del abancaladn zr 
pldrios ~sca lonados de los nuevos regadios inaia SIJ ci i l t ivn y i ieqo 



LAM. II, FIG. 1: Operación de injerto de frutales y cítricos. Se realiza casi exclusiba- 
mente de escudete como se aprecia en la figura. 

LAM. II, FIG. 2: Plantación de albaricoqueros injertados un año antes, sobre patrones 
de ciruelo. en marco real. 



LAM. III. FIF. 1: Una idea del grado de policultivo al que se llega muchas veces en la 
Huerta de Alguazas, nos la da esta foto en la que se pueden observar la asociación 

melocotoneros-albaricoqueros-cítricos-patatas. 

.AM. III, FIG. 2: El albaricoque búlida. La calidad excepcional de este fruto da  casi 
caracteres de exclusiva a las plantaciones del Sureste. 



LAM. IV, FIG. 1: Plantación regular de naranjos en estado casi adulto. Obsérvese su 
cultivo en la pequeña depresión del terreno para protegerlos de los vientos. 

LAM. IV, FIG. 2. Sustitución de una plantación de albaricoqueros por una de citricos 
Cuando éstos han llecjado ya a un estado casi adulto y los albaricoqueros empiezan 

a dificultar su crecimiento estos se cortan y se arrancan. 



Gráfico núm. 1.-Situación de la Huerta de Alguazas. 

E F n . .  -i J JI b S ? U O C  

Gráfico núm 2.-Régimen termo-pluviométrico. 



Gráfico núm. 3.-CLIMOGRAMA BE THORNTHWAITE 
l .  Lluvias.-2. Evapotranspiración potencial.-3. Evapotranspiración actual.-4. Falta de 

agua.-5. Almacenamiento de agua en el suelo.-6. Utilización de la resewa. 

Gráfico núm. 4.-GEOLOGIA DE ALGUAZAS 
1. Cuaternai-io: Aluviones y terrazas.-2. Mioceno: Margas pontienses. 
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